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DOS PALABRAS. 


MUES apropósito cómico dramático se ha eserito 
en el corto espacio de cinco dias, con el único 
objeto de celebrar en el eoliseo del Príncipe un 
beneficio á favor de la guerra de Marruecos. 
Una parte de la prensa, sin duda no teniendo en 
cuenta la poca ó ninguna importancia que tienen 
en la literatura esta clase de obras , la ha ¡juz- 
gado con una severidad que no tiene ejemplo, 
convirtiéndose, como dice un escritor francés, en 
aduaneros del talento que el autor ha invertido 
en ella, segun el afan con que han sacado á pla- 
20 el mucho contrabando que en sí encierra, y 
sin hallar ni una hilacha de género de lícito co- 
mercio. 

El autor, que acata y respeta el fallo de la 
crítica, en vista de la severidad con que ha sido 
juzgado, ofrece para en adelante no ocuparse mas 
de ninguna obra de circunstancias, aunque esta 
sea para un objeto tan laudable y patriótico co- 
mo el que ha motivado la creacion de la presente. 

Ahora solo le resta dar las gracias al públi- 
eo, que en las ocho representaciones que lleva 
este apropósito al entrar este pliego en prensa, 
acude al coliseo del Principe á aplaudir el uni- 
forme de nuestros valientes soldados, y al que 
en las representaciones sucesivas tenga por con- 
veniente hacer lo mismo. 


EL AUTOR. 


Madrid 23 de Noviembre de 1859. 
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El autor de este apropósito ha cedido ú D. Enri- 
que Perez Escrich, mediante un contrato particular, 
todos los derechos quecomo tal le corresponden, por 
cuya razon esta obra es propiedad exclusiva de di- 
cho señor; y con arreglo ála ley de propiedad lite 
raria nadie podrá sin su permiso reimprimirla ni re- 
presentarla en España y sus posesiones, ni en los pai- 
ses con que haya ó secelebren en udelante «onvenios 
internacionales. 

Los comisionados de D. Alonso Gullon, editor de 
la coleccion de obras dramáticas y líricas titulada 
EL TEATRO, son los exclusivos encargados de la venta 
de ejemplares y del cobro de derechos de represen- 
tacion en todos los puntos. 

Queda hecho el depósito que exige la ley. 


DISTRIBUCION DE LA OBRA. 
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PERSONAS. 


LUISA AE 


SIDIZNUMAN 0 ....... 
TADEO! 10.010) 361 
SARGENTO ROBREÑO. 
HEJARCH-MAIMON. ... 
ROBBOAM ........... 
EL TIO ROQUE...... 
UN MARABOT........ 
EL TIOSPACO TAN 


ACTORES. 


DoÑa JoserA PALMA. 


JOSEFA HIJOSA. 
BALVINA VALVERDE. 
PURIFICACION GUANTER. 
JUANA MARTI. 

NATALIA SAAVEDRA. 


. MANUEL CATALINA. 


JOSÉ CALVO. 
JUAN CATALINA. 
MARIANO FERNANDEZ. 
GERÓNIMO SUNYÉ. 
GERÓNIMO SUNYÉ. 
JOSÉ AZNAR. 
TomÁs INFANTE. - 
RAMON GUZMAN. 
EDuArDOo IROBA. 
EDpuarDo MOLINA. 
MiGUEL VIVILONI. 


Soldados, mujeres, gente del pueblo, moros, etc. etc. 


Epoca actual. 


ACTO PRIMERO. 





El teatro representa una plaza del pueblo de San Roque. Va- 
rias calles conducen á ella. Al fondo la fachada de una igle- 
sia. En el primer término de la derecha una casa con ventana 
y balcon practicables: junto á esta una tienda de barbero. En 
la izquierda una taberna. Un cobertizo de estera, sostenido 
por unos palos rústicos, dá sombra á la puerta de entrada, 
alrededor de la cual se hallan mesas y bancos de madera. 
Varias casas con puertas y ventanas practicables. 


ESCENA PRIMERA. 


El SARGENTO ROBREÑO, sentado á la puerta de la barberia, 

tocando una guitarra. Varias parejas bailan. Multitud de sol- 

dados y gente del pueblo se agrupan alrededor. TADEO, apoya- 

do en un poste de la taberna, contempla la escena con tristeza: 

tiene un carrillo blanqueado con almidon, como si le dolieran las 

muelas. VICTORIA junto al sargento. Mucha animacion al cor- 
rerse la cortina. 


RoB. (Cantando.) 
No me toques, que miran 
que nos tocamos, 
y la gente conoce 
que nos amamos. 
No nos toquemos, 
y cuando no nos miren 


VicT. 
Tap. 
-VicT, 
Rob. 
VICT, 


OB. 


Tap. 


Rob. 


Vier. 
Ron. - 


Vicr. 


Rob. 
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nos tocaremos. 
(Gritos y palmadas de los concurrentes. Sigue el 
baile.) 
(A Tadeo.) 
Qué, ¿no bailas tú? 

¿Te piensas 
que estoy para bailoteo? 
¡Malditas sean las muelas)... 
Vaya otra, señor Sargento. 
¿Con que quiere usted que cante, 
reina mia? 
Si que quiero, 

porque canta usted... 


Con gracia, 

¿ho es verdad, cara de cielo? 
Pues solo porque usted quiere 
yo la estoy á usted queriendo. 
(Pues con el dolor de muelas 
y escuchar los chicoleos 
que le dirige á mi novia 
el militar, estoy fresco!) 
(Canta.) La niña que á Marruecos 

venirse quiera, 

yo le daré una plaza 

de cantinera: 

que si es bonita, 

vendiendo bacalado 

se vá á hacer tica. 
Muchas gracias. 

No hay de qué. 
Tome usted, señor maestro: 
guarde usted esa guitarra, 
que ya se acabó el entierro. 
(El Barbero recoge la guitarra y la silla, y se mate 
en la tienda: la gente vá desapareciendo de la plaza 
por las distintas calles: algunos se acercan á la ta- 
berna, beben, pagan y se van.) 
Diga usted, niña: ¿es usté 
tal vez del estado honesto? 
Soy, para servir á usted, 
doncellita. 
Ese es mi género. 


Vicr. 


Ron. 


¡NADA 


Vicr. 


RoB. 


Tap. 


Vicr. 


Tap. 
Rop. 


Tap. 


Vicr. 


DAD: 


VICT. 


Tap. 


VicrT. 


Rob. 


Tap. 


Roz. 


Vicr. 


TAD. 


ar o a. 


¿Y aunque sea descortesia, 
usted tendrá su aparejo? 
¿Por qué lo pregunta usted? 
¿Yo? por nada, por saberlo, 
y si estaba usted vacante 
le pondria un pedimento. 
(¿Á que me quita la novia, 
y con el dolor me quedo? ): 
Deje usted que corra el aire 
entre los dos. 
(Robreño se acerca á Victoria y vá á ponerle un codo 
sobre el hombro, y ella le aparta con aspereza.) 
¡Si me muero 
mirándola á usted, señora! 
¡Aya! 
(Acercándose y colocándose entre los dos.) 
¿Qué tienes, Tadeo? 
Dolor de muelas. ¡Ay, ay! 
Pues voy á darte un remedio. 
Coges un ajo; lo mondas, 
y aqui sobre el brazo izquierdo 
echa un poco de pimienta, 
pon el ajo encima... ¡y bueno! 
Gracias, militar. 
¡Qué cara 
pones! 
Pongo la que tengo; 
pues no es justo que tú bailes, 
en tanto que yo reniego. 
Tú tienes la culpa. 
¡Tú! 
¡Tú! 
(Se ácerca uno al otro en ademan de reñir, el Sar- 
gento se coloca entre los dos y dice extendiendo los 
brazos.) 
Haya paz, caballeros. 
Señor, si me dá mas guerra 
que los moros... 
¿Si? 
Tadeo, 
no hables de moros... 
¿Por qué? 


Vicr. 
Tab. 
VIGO 
TAp. 
OB. 
Tap. 
Vicr. 


RoB. 
Vicr. 


Rob. 
Vicr. 


Ron. 
NICE: 


Rob. 
Vier. 


Tap. 
Rob. 


VicT. 


Tap. 


VICES 


Rob. 
Tap. 


Ba Toa 


Porque tú les tienes miedo. . 
¡Yo! 
¡Tú 
¡Embustera! 
¡Señores! 
No lo crea usted, sargento. 
Decida usted. Este chico 
es mi novio. 
¿Si? (Me has muerto.) 
Yo soy una moza honrada; 
¿estamos? 
Ya estoy en ello. 
Él es un hombre muy sano; 
ya le vé usted. 
Ya le veo. 
Y tiene una fuerza atroz... 
¿qué se piensa usted? 
Me pienso... 
Pues bien; con este motivo 
yo le he dicho: oye, Tadeo, 
todos los mozos se marchan 
á la guerra de Marruecos; 
si tú no vas no eres hombre. 
¡Que no soy hombre! 

¡Silencio! 
que esta señora no quiere 
discusiones sobre el sexo. 

Lo que pretende es probar... 
¿estamos? Prosiga aquello. 
Pues como yo le decia, 
él es español, ¡no es eso! 
la África y la España estan 
en guerra. Pues bien, yo quiero 
que sea de la partida, 
pues si no vá, le prometo 
que pongo el amor en otro, 
y si te ví no me acuerdo. 
¿Ha acabado usté? 
Acabé. 
Pues que hable el señor Tadeo. 
Pero, señor militar, 
los moros, ¿qué mal me han hecho 
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para que vaya á buscarles, 
y pelearme con ellos? 
Despues, la naturaleza 
me hizo inofensivo, y debo 
ser mal soldado... y despues 
con este dolor que tengo 
en las muelas, ¡qué he de hacer! 
Francamente, yo lo siento, 
pero en hablando de guerra, 
lo conozco, me mareo. 
VICT: ¡Mándria! ¡Cobarde! 
Tap. ¡Victoria!... 
¡Ay!... ¡oy!... en cuanto me altero 
me aprieta mas fuerte. 


RoB. Á tí 
te falta, por lo que veo... 

Tap.  Á míno me falta nada. 

Vicr. Que se hace tarde, acabemos. 

¿Vasá la guerra? 

Tap. No. 

VIT: ¿No? 
¡Bien! 

TAD. Hago falta en el pueblo. 

IC TS Pues no me mires. 

Tap. ¡Victoria! 


(Victoria le dá la espalda á Tadeo, este se acerca, y 
ella se vuelve siempre dándole la espalda.) 
ROB. Voy á ver si le convenzo. (Á Victoria.) 
¿Con que por miedo á los moros 
rines con este lucero? 
¡Y eres español! ¡Mentira!... 
porque yo por ser el dueño 
del zapatito que calza, 
desde ahora mismo la ofrezco 
coger á Sidi-Mahomed, - 
ese sultan casi negro, 
matar veintidos califas 
y volver aqui con ellos, 
y decir: señá Victoria, 
aqui estoy, y ahí vá eso. 
Vicr. Muchas gracias. 
RoB. Si usted quiere, 


Vicr. 
TAD. 


Ron. 


VicrT. 
Tap. 
Vicr. 
Tap. 
Ron. 


Tap. 
Vicr. 
Ro». 


VicrT. 


Vicr. 
Rob. 


pi a 


lo dicho dicho, alce el dedo. 
¿Y qué dices tú? 
Yo digo 
que estoy malo. 
Oye un consejo. 
Suponte que de un balazo 
te dejó un morito tieso; 
en ese caso te mueres, 
te entierran y vas al cielo. 
Pero si acaba la guerra 
y aqui tornas salvo y bueno, 
entonces os casa el cura 
y etcétera, y buen provecho. 
—Ahora ya tiene usté al mozo 
en punto de caramelo. 
No quiero hablar con cobardes. 
¿Te vas? 
Si señor, me ausento. 

Maldita sea mi suerte. 
¡Con que lo dicho, salero! 
no olvide usté el'memorial ; 
que he presentado. 
¡Reniego!... 

Hasta despues. 
Una palabra, mi dueño. 
¿Á usted le gusta embarcarse? 
No señor, que me mareo. 
(Robreño hace un movimiento picaresca como para 
darla un abrazo: Victoria levanta el brazo para darle 
una bofetada: Tadeo se queja.) 
¡Eh! que yo no soy guitarra. 
Que te desbocas, Robreño. 
(Victoria se vá por la derecha del foro. El Sargento 
por la izquierda. Tadeo se queda arrimado á un poste 
apretándose el carrillo con las manos. ) 


ESCENA IL 


TADEO solo. 


¿Á que pierdo yo la novia 
y á que la gana el sargento? 


E 


Antes voy al Riff... ¡Al Riff!.... 

no, lo que es al Riff no puedo: 

pero si no voy, me olvida, 

v si me olvida, me muero! 

¡Malditas muelas, ¡ay! ¡ay!— 

¡Qué bien decia mi abuelo! 

Siá una mujer se le antoja 

que te ahorques... no hay remedio, 

te ahorcas. Por la mañana 

te dice: «ahórcate Pedro:»— 

al medio dia:—¿Te ahorcas?» 

por la tarde: —¿Tienes miedo? 

¡que tengo miedo! haz la prueba: 

¿a qué no te echas al cuello 

un lazo?—¿Á que si?—¿Á que no?» — 
y por no oirla, al pescuezo 

te haces un lazo, te cuelgas, 

y al fin se sale con ello. 

—¡Ay!... ¡ay!... todo se conjura 

en mi contra... si no puedo 

aguantar este dolor. 

Vamos á ver si bebiendo 

se me alivia. —Tio Paco, 

una copa de lo añejo. 

(Tadeo se sientajunto á una mesa bajo del emparra- 
do. Eltio Paco le sirve. Por el foro izquierda salen 


Zara y Sidi-Numan vestidos de marineros.) 


ESCENA III. 


TADEO, el tio PACO, que entra y sale segun lo marque el diálo- 
logo. ZARA y SIDI—-NUMAN., 


Zara. Esta esla posada. (Mirando la casa.) 
NUMAN. SUE 
voy á saber... ¡Posadero! 
Paco. — Dios les guarde. (¿Son marinos?) 
¡De lo tinto ó de lo bueno? 
Numan. Ni del unoni del otro. 
Paco. Pues entonces... 
(Dirigiéndose hácia su casa. ) 
Numan. Un momento. 
Quiero saber si en tu casa 


Paco. 
NUMAN. 
Paco. 
NUMAN. 
Paco. 


Tap. 


NUMAN. 
Tap. 


NUMAN. 


ZARA. 
Tap. 
NUMAN. 
TAD. 


Paco. 


Numan. 


PACO: 


Numan. 


Tap. 


ZARA. 
Numan . 


SAA 


hospedas á un forastero 
mercader de baratijas. 
Hay tantos, que no recuerdo... 
Este se llama Guiomar. 
¡Ah! si, uno hay moreno, 
mal carado, que parece 
escapado del infierno. 
Con que responde si está 
ó no está; basta con eso. 
Veré... voy á preguntar. 
(Entra en la casa.) 
Son ingleses. El pequeño 
es muy bonito. 
(A Tadeo.) ¿Qué miras? 
(Pues no habla con poco imperio ) 
Nada, que iba á preguntar, 
pues parecen extranjeros, 
si les gusta este pais. 
Me gusta bastante menos 
que el mio. 
(A Numan.) (Padre, prudencia!) 
Vaya un trago. 

No bebemos.. 
(Entonces no son ingleses.) 
(Sale el tio Paco.) 
Aqui se hospeda. 

Si! 
Pero 

no está ahora en la posada. 
Está bien... esperaremos. 
¡Ay!... ¡ay!... ¡maldito dolor! 
otro trago... á ver si duermo. 
(Bebe y se vá por una de las calles.) 


ESCENA IV. 


ZARA, SIDI-=NUMAN. 


¿Qué tienes, señor? 

¡Ay, Zara! 
Muy en breve mnestros pueblos 
en errantes caravanas 


ARAS 


NUMAN. 


ZARA. 


Numan. 


ZARA. 


Numan. 


ZARA. 


NUMAN. 


; QA 


irán cruzando el desierto, 

y en aduares convertidas 
nuestras moradas veremos. 
Piensa que eres Moscamdem, 
padre y señor; que tus siervos 
en Benisadel te esperan, 

que Herjach-Maimon el soberbio 
vendrá con su tribu errante, 
y al saber tu desaliento, 
arrollar con sus corceles 

la herencia de tus abuelos. 
No es el valor el que falta 

al corazon de este viejo. 

¿Por qué te afectas? ¿por qué 
te entristeces? 

Porque veo 
que era mi temor fundado, 
verdad mi presentimiento. 
Tus ojos, Zara querida, 
como mis ojos lo vieron: 
ambos á dos hemos visto 
el patriótico ardimiento 
que de los hijos de España 
arde en los altivos pechos. 
En tanto Sidi-Mohamet, 
dando á la mentira crédito, 
cree que la España yace 
sin marina y sin ejército; 

y antes de aplacar prudente 
las discordias de su imperio, 
provoca altivo una guerra 
que sostener no podemos. 
Aparta de la memoria, 
padre, tristes pensamientos. 
En Dios confia. 

Él tan solo 
puede salvar á su pueblo. 
¿Por qué me trajiste á España 
si triste en ella te veo? 
¿Quién tu honor respetaria, 
pobre Zara, en el desierto, 
si la sombra de tu padre 


ZARA. 
Numan. 


o 


no cobijase tu cuerpo? 
¡Pobre África, que no puedes 
ver tranquilos en sus lechos 
á tus hijos sia que velen 


sus padres su dulce sueño! 


Gente viene. 
Á Robboan 
esperemos, y silencio. 


ESCENA Y. 


DICHOS, RAFAEL, LUISA, VICTORIA, por el foro. 


Vier. 
RAF. 
VicrT. 
RAF. 


Lursa. 


Rar. 
Luisa. 
VicT. 
Luisa. 
Vicr. 
Luisa. 


Rar. 


Vicr. 


¿Con que esta noche á Algeciras? 
Asilo dicen, Victoria. 
Se vá usté á lienar de gloria. 
(A Luisa.) 
¿Haces pucheros?... ¿suspiras? 
¿Cómo quieres, Rafael, 
que yo calme mis pesares 
cuando pienso en los azares 
de esta lucha harto cruel? 
¡Guerra noble! 
¡Si! 
¡Cristiana! 

SE 

Y vamos á vencer. 
Perdona si la mujer 
el puesto dejó á la hermana. 
Deseo que la aureola 
del triunfo premie tus penas, 
porque tambien en mis venas 
arde la sangre española. 
Mas temo que de tu hueste 
la victoria merecida, 
á tí te cueste la vida 
y á mi la dicha me cueste. 
No tal; volveré á tu lado, 
y al verme me abrazarás, 
pues tú me conocerás 
aunque venga muy tostado. 
¡Ay! ¡Dichoso el que trabaja : 


RAF. 
Lursa. 
Vicr. 


RAF. 


Luisa. 
RAF. 


ZARA, 


Rob. 


Paco. 
Rob. 


Paco. 
Rob. 


ROQUE. 
Rob. 


Roque. 
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por la patria!... ¡Qué placer! 
Si yo no fuera mujer, 
vea usted, ya estaba en caja. 
¡Bravo! 
Calla. 
Lo repito; 

me iba, y con mucha alegria, 
v al mismo tiempo podria 
ir sirviendo al señorito. 
Gracias. Tiempo no perdamos; 
me esperan en el cuartel: 
entremos. 

Ay, Rafael. 
¡Otra vez!... no llores, vamos. 
(Entran en la casa primera de la derecha. Durante 
la escena anterior, Zara y Sidi-Nunian se habrán sen- 
tado en uno de los bancos de la taberna y hablado en 
voz baja. Salen por el foro izquierda Robreño, el tio 
Roque, Blas y varios paisanos.) 


ESCENA VI. 


SIDI-NUMAM, ROBREÑO, el TIO ROQUE, BLAS y 
GENTE DEL PUEBLO. 


. 


(Al tio Roque.) 
Eso es, estamos corrientes; 
le voy á hablar al momento.— 
¿Tio Paco? (Sale el tabernero.) 
Señor sargento. 
Dé usted vino á estos valientes. 
Eso se llama tener 
el alma bien colocá, 
señor don Roque. 
Aqui está 
el vino. EA 
Pues á beber. (Bebe.) 
¡Sabroso vino! 
] Esquisito. 
(Levantando el vaso») 
Atencion. 
Oigamos pues. 


20B, 


Topos. 


ZARA. 


Rob. 
NUMAN. 
Rob. - 


NUMAN. 


Ro. 
ROQUE, 
Rob. 


ROQUE. 
Numan. 


ZARA. 


Rar. 
ZARA. 


RAF. 


Rob. 


E po pr 


Brindo... porque antes de un mes 
no quede ningun morito. 
Bien. 
(Beben. Sidi-Numan se pone en pié rápidamente, 
Zara le contiene y le dice en voz baja.) 
(¡Padre, qué vas á hacer!) 
(Robreño repara en Sidi-Numan y Zara, se acerca á 
ellos con el vaso on la mano.) 
¡Un gringo!... Eche usté un trago. 
Gracias. 
Beba, que yo pago. 

Basta: no quiero beber. 
¿Que no?... ¡Cosa mas extraña!... 
por qué asi el vino le asusta... 
Es que tal vez le disgusta 
brindar al triunfo de España. 
Eso será... pues me empeño... 
Bebe, inglés. (Presentándole el vaso.) 

Eso es, que ceda... 
(¡Oh!) 
(Sacando un puñal del pecho. Zara le contiene.) 

¡Por favor! ¡No hay quien pueda 

favorecernos!... | 
(Robreño coge por un brazo á Sidi-Numan, que pro- 
cura desasirse de él. Todos le rodean, á cuyo tiem- 


po sale Rafael, y al ver el tumulto, dice con impe- 


rio.) 
ESCENA VII. 


DICHOS y RAFAEL, 


¡Robreño!... 
(Corriendo hácia Rafael.) 
¡Ah! ¡Señor! 
(A una mirada de Sidi-Numan, se ústiene y baja Jos 
ojos.) 
(Á Robreño.) 

¿Qué es esto, en fin? 

(Por la mitad me ha partido.) 
Mi capitan, esto ha sido... 
una especie de motin. 


Rar. 


NUMAN. 


ZARA. 
Rar, 


Rob. 


RAF. 


NUMAN. 


ZARA. 


Rar. 
ZARA. 


NUMAN. 


Rar. 


Numan. 


Rar. 
Z ARA. 


A O e 


El pueblo... (Señalando á la gente.) 
Basta. Por locos 
yo castigaros debia, 
que es siempre una villania 
ir tantos contra tan pocos. 
Ni sé ni quiero saber 
la causa de ese despecho, 
solo sé que está mal hecho, 
y lo debo reprender. 
(Tendiéndole la mano.) 
Gracias, señor oficial. 
Merced á tan noble paso. 
Por Dios, señores, ¿acaso 
hay cosa mas natural? 
Todo el que de caballero 
se precie y pundonoroso, 
tiene un deber imperioso 
de amparar al extranjero. 
Si aqui á ustedes han faltado, 
puede escudarles el vino. 
(Á los que le rodean.) 
¡Silencio! 

Usted es marino, 
yo, ya vé usted, soldado. 
Admitan, pues, la amistad, 
si es que algun valor encierra, 
porque entre gente de guerra 
debe haber fraternidad. 
Cierto... y nosotros... 

Senor, 
tan galante ofrecimiento 
nos honra. 

(Ese dulce acento...) 
(Es noble y tiene valor.) 
Sentimos dejarle ya. 

Tambien yo parto de aqui. 
¿Vá usté al África? 
Si. 
(Cristiano, guíete Alá.) 
(Zara y Sidi-Numan se van por el foro izquierda. 
Rafael se queda pensativo. Los paisanos rodean al 


sargento.) 


RoB. 


ROQUE. 
Rob. 


Rar. 
Rob. 


Rar. 
Rob. 


Rar. 
Rob. 


RAF. 


RoQUE. 


RAF. 
ROQUE. 


ESCENA VIII 


DICHOS, menos ZARA y SIDI-NUMAN, ' 


Es extraño... su mirada, 
su voz, su fisonomia... 
¿si ese marino seria 
una mujer disfrazada? 
(Se dirige al foro.) 
Qué ¿se vá? 

Calme ese afan, 
que aunque esté de mal humor 
yo seré el embajador. 
(Se coloca delante de Rafael, y poniéndose la mano 
á la altura de la frente, dice.) 
Palabra, mi capitan. 
¿Qué ocurre? 

De una embajada 
soy el emisario... 
(Sonriendo.) ¡Hola!... - 
Porque la sangre española 
está aqui muy pronunciada. 
Vamos, habla. 
En consecuencia, 

aqui vengo yo á saber 
si quiere usted conceder 
á estos hombres una audiencia. 
Con mueho gusto, llegad. 
Vamos, ¿qué se ofrece, amigo? . 
Perdone usted si le digo 
alguna barbaridad. 
Yo cuando hablo... me atropello, 
v si alguna coz le encajo, 
tómese usted el trabajo 
de no reparar en ello. 
Sin miedo hablar puede usté. 
Acércate mas, borrico. 
Comienzo y digo. Este chico 
es mio y de su mercé. 
El mozo tiene decoro, 
y pecho y sangre caliente, 


Rar. 
ROQUE. 


Rar. 


Rob. 


Roque. 
Rar. 


Ll fit 


y desea, francamente, 
ir á la guerra del moro. 
Yo no le quiero quitar 
el gusto que el chico tiene; 
con que siá usted le conviene 
ya se lo puede llevar. 
Tengo algunos intereses, 
y ademas de él, equipados 
ofrezco veinte soldados 
y una docena de reses, 
Yo les pagaré el haber 
con exactitud á todos, 
y aunque me coma los codos 
ellos tendrán que comer. 
Con que si á usted le parece, 
dígale á su majestad, 
que de buena voluntad 
todo lo dicho se ofrece. 
Y á no ser porque me atasca 
la vejez que ahoro deploro, 
ya estaba en tierra del moro 
sacudiendo la charrasca. 
Pero ya que esta partida 
por viejo jugar no puedo, 
dígale usted que me quedo 
con la sangre consumida. 
Y si no voy á ofrecer 
lo dicho á mi soberana, 
es porque hace una semana 
que está en cama mi mujer. 
Venga esa mano. 

Aqui está, 
y con ello quedo honrado. 
Apriete usted sin cuidado, 
que honrándome mucho está. 
Ni la Biblia habla mejor 
que el tio Roque, ¡canela! 
Pues si llega á ir á la escuela, 
sabe mas que un orador. 
Con que ¿se admite la cosa? 
Mañana á mi coronel 
yo le haré un relato fiel 


BLas. 
Rob. 


Rar. 
ROQUE. 


Ron. 
RaF. 


Ron. 
ROQUE. 
Rar. 


RoQurE. 


q Sa 


de su oferta generosa, 

que es comision que me place 
desempeñar, y la haré, 
porque un hombre como usté, 
honra á la patria en que nace. 
Pero ¿y nosotros? 

¡Cachaza! 
no hay que tener tanto afan. 
Palabra, mi capitan. 

Estos quieren sentar plaza. 
¡Ellos tambien! 
¿Qué le extraña? 
¿No es español? Á otra tierra 
no vá España á hacer la guerra, 
pues que vá á hacerse en España. 
Tiene razon. 
Bien; corriente. 

Lleva al cuartel á esta gente, 
cúmplase su voluntad. 
Yo lo haré con mil amores. 
¡Viva el señor! (Señalándole con el dedo.) 

Un momento. 
Guardad el noble ardimiento 
para África.—Adios, señores. 


ESCENA IX. 


DICHOS, menos RAFAEL. 


Á beber. 


(Todos corren á la taberna. El tio Paco reparte los 
vasos y sirve de beber.) 
Ya un.acomodo 
allá en la guerra teneis: 
cuidado con lo que haceis, 
porque yo lo sabré todo. 
El que tema al enemigo 
siendo cobarde en la guerra, 
cuando regrese á esta tierra 
á vérselas vá conmigo. 
No hay que ensangrentar las manos: 
con que mateis tres docenas 


Ron. 


A y A 


cada uno, salís de penas, 

y basta, que sois cristianos. 

¿No es verdad? (Al Sargento.) 
Estoy en ello. 

Yo tambien eché mi cuenta, 

y pienso matar cuarenta 

y traerme aqui un camello. 

Y como coja á un califa 

lo encaramo en la alimaña, 

me vengo á tierra de España 

y pongo á los dos en rifa. 


ESCENA X. 


DICHOS, VICTORIA, en la ventana de la casa de Luisas 


Vicr. 


Rob. 


Vicr. 


Ron. 


¿Es usted aficionado 
al vino? (A Robreño.) 

¡Cá! no, señora; 
pero como voy ahora 
á una tierra en que es pecado 
beber vino, me aprovecho. 
Madama, que yo lo pago, 
¿quiere usted ecliarse un trago 
entre la espalda y el pecho? 
¿Y por qué no? Venga el vaso, 
que no es vergúenza beber. 
(¡Ay, si no fueras mujer 
y fueras soldado raso!...) 
(Victoria bebe y dá el vasoá Robreño, que lo apura.) 
Á gloria con caramelos 
me sabe este vino, hermosa, 
porque es usted mas sabrosa 
que el arrope y los buñuelos. 
Vente al moro, y al momento 
te pongo allí una cantina. 
Verás qué gente tan fina 
tengo yo en mi regimiento. 
Todo el oro del botin 
irá á parar á tus manos; 
y como somos cristianos 
nos casa un cura en latin. 


Vicr. 
Rob. 
VicrT. 


Rob. 
VicrT. 
Rob. 


ROQUE. 


VicT. 


ROQUE. 
Rob. 
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Y si eso no te contenta, 
como tengo al moro enfrenle, 
hago que me hagan teniente 
y te hago á tí mi tenienta. 
Quien no teme ni recela, 
en el ejército avanza, 
y, en fin, tengo la esperanza 
de hacerte mi coronela. 
Y entonces tendrá usté usiá 
y usará gorros con flecos. 
Con que, ¿viene usté á Marruecos, 
madama, en mi compañia? 
¿Coronela? 
Es la verdad. 
La promesa es lisonjera, 
que, al fin, aunque usted muriera 
me quedaba viudedad. 
Si usted promete... 
Prometo. 
Si falta... 
No he de faltar, 
y ya se puede embarcar, 
que yo soy cristiano neto. 
Nunca á mi palabra falto 
cuando á una mujer la empeño, 
que en formalidad, Robreño 
hombre es que pica muy alto. 
(Victoria y Robreño hablan en voz baja. El tio Ro- 
que, levantándose de los bancos de la taberna.) ; 
Con que lo dicho y andando, 
que yo me doy por contento 
con verte venir sargento 
con la cruz de San Fernando. 
Pues entonces lo primero 
es pedir permiso al ama. 
¡Robreño! ¿ 
Voy, que me llama 
el tio Rogue. ¡Adios, salero! 
(Robboan sale por el foro derecha, y cruza el teatro 
en direccion á la posada. Su traje es una blusa azul, 
pantalon de pana y gorra. Lleva una caja al hom- 
bro, de pomadas, aceites, etc.) 


Rob: 
Robb. 


Rob. 


Roque. 


Rob. 
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¿Se vende mucho, paisano? 
Asi, asi. 
(Robreño se acerca y mira los objétos de la caja.) 
(Con esta caja 
este extranjis, corre el mundo 
y vuelve rico á su casa.) 
Con que, ¿vamos al cuartel, 
señor sargento? 
Si, en marcha. (Váse.) 
(Todos menos Robboam.) 


ESCENA XI. 


ROBBOAM. Se sienta en uno de los bancos de la taberna. Poco 


co despues, por el foro izquierda, Zara y Sidi-Numan. 


RosB. 
Paco. 
Rozb. 
Paco. 


RoBB. 
Paco. 


Rob. 


ZARA. 
Rosz. 


Numan. 


Rob. 
Numan. 


Ronb. 


¿Posadero? ] 
(Saliendo.) ¿Qué se ofrece? 
La cuenta y un vaso de agua. 
¿Tan mal le váá usté el negocio 
en San Roque, que se marcha? 
Agua y la cuenta. 
Allá voy. 
(Hombre de menos palabras...) 
(Entra en la posada. Robboam saca un reloj de en- 
tre la blusa y mira la esfera .) 
Son las tres. Esta es la hora: 
ya me inquieta su tardanza. 
(Zara y Sidi-Numan salen por el foro y se dirigen á 
la posada. Zara señala con el dedo á Robboam: Si- 
di-Numan llega hasta él, y le pone una mano en el 
hombro. Robboam se levanta.) 
Mira, ¿es aquel? 
(Levantándose.) — ¡Sidi-Numan! 
¿Y bien? 
Cumplí mi palabra. 

Responde, Robboam, ¿qué nuevas 
nos traes? 

Bien poco gratas. . 
Cumpliendo con tus mandatos 
recorrí parte de España, 
observando cauteloso 


o. 


NUMAN. 


ROBB. 
Numan. 
RoBB. 


Numan. 


ZARA. 
Numan. 


ROBB. 


Numan. 


a RE 


con qué elementos contaba 
para luchar frente á frente 
con nuestra hueste africana. 
Mas do quier la vista tiendo, 
por donde pongo la planta, 
en ciudades y en aldeas 
se oyen las mismas palabras. 
Mujeres, MOZOS, ancianos, 
donde quiera que se halla 
un corazon español, 
se vé un enemigo de África, 
pronto á lavar con su sangre 
su bandera mancillada, 
se aprestan para la guerra, 
y la victoria proclaman. 
Creimos que esta nacion 
estaba degenerada, 
y sus hijos aun conservan 
la sangre altiva, entusiasta 
de sus padres, que arrollaron 
la media luna en Granada. 
Mas no por eso presuman 
que el triunfo les acompaña. 
Vengan, pues, á nuestro suelo, 
que su valor y arrogancia 
tal vez nuevo Guadalete 
sepultará entre sus aguas. 
Robboam, mucho confias. 
Yo no abrigo esa esperanza. 
¿Tienes miedo por ventura? 
¡Robboam! 
Perdona. 

Zara, 
¿te parece que partamos 
ya? 

¡Si, padre mio! 

Manda 
que preparen luego el barco. 
Dispuesto está, y solo aguardan 
tus órdenes. 

Pues entonces, 
partamos á nuestra patria, 


Paco. 
RonB. 
Paco. 
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(Sale el tio Paco.) 
La cuenta. 

Toma. 

Buen viaje... 

(que por aqui no haces falta.) 
(Zara, Sidi-Numan y Robboam vánse por el foro. El 
tio Paco entra en la taberna. Por la parte opuesta 
sale Rafael.) 


ESCENA XII. - 


RAFAEL. 


Ya queda todo dispuesto, 

y pronto el toque de marcha 
anunciará la partida... 

Voy á abrazar á mi hermana 

y á mi madre... Solo siento 

que van á verter mas lágrimas... 


(Se entra en la casa.) 


ESCENA XIII. 


ROBREÑO y dos mujeres por el foro. VICTORIA sale de la casa. 


Vicr. 


Mu. 1.* 
1009> 
Ron. 


Vicr. 
Muy. 1.* 
ID.:2,2 
ViGT. 


Es ya cosa decidida. 
Me voy. 
Y yo. 
Y yo. 

¡Caramba! 
Tontas, no; con tres mujeres 
no puedo; con una basta. 
¿Á qué tantos pretendientes 
cuando una sola es la plaza? 
Vengo en nombrar cantinera 
de la compañia cuarta 
á Victoria. Me parece 
que no estará usté enojada, 
¡Cantinera! 

¿Y yo? 
¿Y yo? 

Voy á decírselo al ama. (Se entra.) 


Rob. 


MuJ. 
Rob. 


Mu. 1.* 
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Rob. 


Muss. 
Ron. 


Mu. 1:* 


Mu. 2.? 
Ron. 


Tap. 
Rob. 


Tap. 
Rob. 
Tab. 
Rob. 


OA 


No me rompais la cabeza. 
Si he dicho que no haceis falta. 
¿No? 

Para una compañia 
una cantinera basta, 
y ya he nombrado á Victoria. 
Porque es rubia... 

Porque es guapa... 
¿Por qué se dan los destinos 
sino por las circunstancias 
especiales? Ademas, 
que desde hoy esa muchacha 
corre por mi cuenta, ¿estamos? 
y no ha de faltarle nada; 
pues antes de un mes, vendiendo 
carne y vino, es millonaria. 
¡Ay, qué carrera! 
Lucida, 
como la mia. 
Juliana, 
vamos á hablar al alférez 
Trillo, que es novio de mi ama; 
y como yo le he servido 
bien, tal vez... 
Ya estoy en marcha. (Vánse.) 

No son feas: pero tres 
mujeres son una plaga... 


ESCENA XIV. 


ROBREÑO, TADEO, foro derecha. 


¡Ay! ¡Ay! » 
Tadeillo, ¿dónde 
vas? 
(Viendo que se dirige á la casa de enfrente.) 

Donde me dá la gana. 
¡Insolente! Reza el credo. 
¡Ay! 
(Dejándole.) 

Te perdono; pero habla. 

Ibas á ver á Victoria, 


Tap. 
Rob. 


Tap. 
Rob. 


Tap. 
Roz. 
Tap. 
Rob. 


Tab. 
Rob. 


Tan. 


Rob. 


Tap. 
Rob. 


Tap. 


Rob. 
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¿no es verdad? 
Eso penstba. 
Déjala: está disponiendo 
los trastos para la marcha. 
¿Con que se vá? 
No: se viene 
con nosotros. 
¡Santa Bárbara! 
con los soldados! 
No creo 
que la compañia es mala, 
Y me abandona, despues 
de hacerme tan buena cara. 
Pero despues vió la mia, 
y sin duda le hizo gracia. 
¡Por usted!... 
Y luego tú 
la ibas á hacer desgraciada... 
Siempre con doler de muelas 
y sin ganar una blanca... 
Yo al fin tengo dos galones 
y una peseta diaria, 
y las chicas de hoy estan 
por lo positivo. 
¡Ingrata! 
Diga usted, señor sargento, 
¿qué es necesario que yo haga 
para llegar á esa altura 
en que usté está? 
Sentar plaza. 
[r á la guerra, pelear, 
y en la primera batalla, 
ó te hacen cabo primero, 
Ó te rompen una pata. 
¡Cáspita! 
Esos san los gajes 
de la carrera. 
Me agradan 
poco esos gajes. 
¡Eh! quita, 
yo no puedo ver los mándrias. 
¡Y luego te extrañarás 
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de que te den calabazas! 

¿Te parece poco feo 

que te metas en tu casa 
euando tienes ocasion 

de pelear por tu patria? 

Si vinieras, ya verias 

como todas te mimaban. 

No sé cómo hay un paisano 
á quien quieran las paisanas. 
(Se oye un toque de corneta.) 
Primer toque... ese sonido 
toda la sangre me inflama: 
en cuanto llegue á coger 

á los moros por mi banda, 
no queda uno.—Hasta la vista, 
Tadeo, que tengas calma, 


' pues en lugar de Victoria 


te mandaré una sultana. 


ESCENA XV. 


TADEO, solo. Durante el resto del acto cruzan la plaza de vez en 
cuando algunos soldados, mujeres, niños y gente del pueblo. El 
toque de la corneta se aleja. Algunas mujeres se asoman á las 


Tab. 


ventanas. 


¿Con que se lleva á mi novia 

y me quedo yo en España?... 
Tadeo, debes hacer 

una que sea sonada. 

¿Por cobarde te desprecia? 

pues vov á sacar la pata. 

Antes de un mes soy sargento, 
si no me parte una bala, 

y allá veremos quién lleva 

de los dos el gato al agua. 
(Victoria sale de lá casa de Luisa con un lio de ropa 
bajo un brazo y una cesta en el otro.) 
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ESCENA XVI 


TADEO, VICTORIA. Sigue el movimiento en la escena. 


Vicr. Adios Tadeo. 

Tap. ¡Victoria!... 
Vicr. Por fin convencí á mi ama 

: y al señorito tambien: 

parece que le hizo gracia 

mi resolucion. Con que, 
hasta la vuelta y... 


TAD. — (Deteniéndola.) Aguarda. 
¿Lo has pensado bien?... 
VICT: De sobra. 
Tap. ¿De veras? 
NIcT: De veras. ¡Vaya! 


soy muy formal, ya lo sabes. 
Tap. Pues nos veremos las caras. 
Vicr. — ¿Dónde?... 
Tap. En el Riffe, que alli 
dicen que está mal la patria 
y voy á ponerla buena, 
Ó si no á ver si me matan. 
Vicr. ¿Con que te vienes? 
Tab. Te sigo. 
Ya nos veremos, ingrata. (Váse corriendo.) 


ESCENA XVII. 


VICTORIA, el TIO PACO. Algunas mujeres en las ventanas + 


Vicr. Tio Paco, hasta la vuelta. 

Paco. Que medres mucho. 

VIT Mil gracias. 
Adios, Pepa. 

Mu. (Desde una ventana.) No te expongas. 


Vicr. — Pierde cuidado. Adios, Juana. 
OrTra. — Mira, tráeme un morito, 

pero que no tenga barbas. 
Orra. A mí unas babuchas. 
NICE: Bien. 


— Y cn 


Paco. — Pues mira, á mí una espingarda. 
Vicr. Todos quedarán servidos: 

hasta la vuelta, muchachas, 

que yo no paro hasta ser 

coronela ó generala. (Váse foro.) 
Paco. — Recojamos los cacharros 

ya que la tropa se marcha. 


ESCENA XVIIL 


RAFAEL, sale de su casa. LUISA se asoma á la ventana. Sigue 


la animacion. 


Rar. ¡Adios! (Acercándose á la ventana y estrechándola 
la mano.) 
Luis. Te advierto que escribas 
una vez á la semana 
cuando menos. 
RAF. Te prometo 
escribirte cada carta 
de cuatro carillas. 
Luisa. Bien: 
que me cumplas la palabra. 
Rar, ¡Ah! que cuides mucho á madre; 
ya ves que está delicada. 
Luisa. — Pierde cuidado. Que no 
te expongas mucho. 
Rar. Descansa. 
Ahora, que Dios nos proteja:' 
mi porvenir está en África. (Váse.) 
(Sale Tadeo con morral, el pantalon remangado, una 
bota de vino á cuestas, y un escapulario grande so- 
bre el pecho.) 


ESCENA XIX. 


“ADEO en la escena, el tio PACO en la puerta de su casa, gente 
que cruza, mujeres en los balcoees y vrntanas. 


Tab, Ya estoy listo: ahora que vengan 
los moros: con estas armas 
(Por el escapulario y la bota.) 


ROQUE. 


Tonos, 


dd o 


no les temo. Cuando un moro 
me apunte con su espingarda, 
le enseño este escapulario 
y se me rinde ó se escapa. 
Con que vamos á Algeciras, 
y en llegando, á sentar plaza. 
(Tadeo desaparece corriendo por el foro. Se oye una 
marcha lejana, que vá aproximándose. La gente co- 
mienza á reunirse en varios grupos hácia el foro. El 
tio Paco sube sobre un banco de la taberna para ver 
pasar la tropa que empieza á salir, formada y batien- 
do marcha, por la izquierda del foro en direccion á 
la derecha. Algunos hombres levantan en alto á sus 
hijos. El tio Roque sale, y cogiendo una silla de la 
taberna sube sobre ella. De los balcones arrojan flo- 
res sobre los soldados y agitan los pañuelos. De vez 
en cuando pasará algun soldado llevando un perro 
atado de una soga. Mucha animacion. Despues de la 
tropa pasan los bagajes, etc., etc.) 
(Cogiendo una silla.) 
Que Dios os dé buena suerte. 
¡Viva España! , 

¡Viva España! 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 
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ACTO SEGUNDO. 


Valle pintoresco; al fondo una cordillera de montes practicables: 
un puente rústico en mitad de la colina. En el primer térmi- 
no de la derecha una casa mora con torreon aspillerado: en el 
primero de la izquierda un árbol secular, Palmeras, retamas 
y cañaverales en la escena. Es de noche. 


ESCENA PRIMERA. 


+ TADEO, escondido entre las ramas del árbol. Algunos MOROS 
envueltos con sus jaiques por el monte y el puente: otros ca” 


Tap. 


lentándose junto á la casa alrededor de una hoguera. 


¡Ah, mujeres!... ¡qué caprichos 
soleis tener tan funestos! 
¡Malditos sean los dátiles, 

y Victoria, y sus desoos! 
—«Mira, en aquellas palmeras 
debe haber dátiles frescos. 

¿Á que no vas?r—«¿Á que voy?»— 
Pido permiso al sargento 

y me dice: —«señor quinto, 

no tenga usted tanto genio, 
que estamos en la avanzada 

y el moro no está muy lejos. 
Ella se rie, él la guiña 

el ojo, yo que lo veo 

monto en cólera, me escurro 


PES 1 


e 
y á buscar dátiles vengo. 
Llego aqui... subo á este arbol 
para explorar el terreno, 
y sin poder explicarme 
por dónde diablos salieron, 
me hallo cercado de moros. 
Me acurruco, me estoy quieto, 
la noche me favorece, 
y convertido en jilguero . 
héteme aqui ya tres horas 
medio vivo, medio muerto. 
¡El caso es que si me atrapañ 
me degúellan sin remedio! 
Si fueran dos... pase; ó tres, 
la emprenderia con ellos: 
tengo aqui mi carabina... 
mas con tantos no me atrevo. 
(Se oye un grito lejano que le sigue al canto ds 


un pájaro: los moros se ponen en pié y escuchan; 
el canto se repite.) 


Un moro. Vela. 


OTRO. 
OrTro. 


HeJ. 


Vela. A - 
(Desde el puente.) ¡El Moscamdem! 
(Hejarch aparece en el puente seguido de cuatro 
moros: todos llevan espindargas, Hejarch un tra- 
buco.) 


ESCENA IL 


DICHOS, HEJARCH y CUATRO MOROS. 


¡Alá os proteja! 
(Reparando en la hoguera.) 
¿Qué es esto? 


Un moro. La kabila de Mazuza 


HeJ. 


tiene frio. 
(Esparramando la hoguera con la culata de su tra- 
buco.) | 
¡Fuera el fuego!... 
Si la sangre de tus venas 
no dá calor á tu cuerpo, 
si es que no te hasta el jaique, 


Moro. 
He. 


Tap. 


Hey. 


Tan. 


Ñaman. 


Hugs. 
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deja el Riff, vete á Marruecos. 
Tengo frio. 
Por Mahoma 
que si no callas, te cuelgo 
de ese arbol. 
Permita Dios 
se quede mudo. 
Á tu dueño 
Sidi-Numan, le dirás 
que espera Hejarch. 
(El moro saluda y entra en la casa.) 
Este perro 
trae mal vino. ¡Y es calvo! 
Lo que es aqui el peluquero 
que viniera á establecerse 
echaria poco pelo. 


ESCENA JIT. 


DICHOS, SIDI-NUMAN en traje moro. 


Hejarch-Moimon, que el Profeta 
vele la paz de tus sueños. 

Él te oiga: escúchame, Numan. 
Sidi-Mohamed, nuestro dueño, 
á recorrer las kabilas 

me manda. Soy mensajero 

del sultan: oye su edicto 

y Obedece si eres bueno. 
Mandarás sin dilacion 

al interior del imperio 

tus ganados, tus mujeres, 

las riquezas de tus siervos, 

los niños que á diez no llegan 
y hombres que ochenta cumplieron. 
Defenderás mata á mata, 
palmo á palmo tu terreno, 

sin dar cuartel al cristiano 

que caiga en tus redes preso. 
Astuto cual la serpiente 

y como el tigre sangriento, 
entre las breñas del monte 


Numan. 
Tan. 


He. 


Numan. 
HeJ. 
NUMAN. 
HeyJ. 
Tan. 
Numan. 


HeJ. 


Numan. 


a) a 


ó la arena del desierto, 
entre las matas oculto 
pasarás dias enteros, 
sin acordarte del hambre, 
ni de la sed ni del sueño, 
si es que desde allí tu bala 
puede matar á uno de ellos. 
Si cumples asi, el Profeta 
haga tus años tan luengos 
que te deje ver las canas 
en las barbas de tus nietos. 
Si no cumples, que sin sombra 
errante vague tu cuerpo, 
y una leona te arranque 
el corazon de tu pecho. 
Ási sea. (Se queda pensativo.) 

Doce cuartos 
no doy yo por mi pellejo. 
¿Por qué doblas la cabeza, 
Sidi-Numan?... ¿tienes miedo? 
(Sidi-Numan empuña la gumia y se abalanza á He- 
jarch: este le apunta el trabuco al pecho.) 
¿Yo cobarde? ¡Por Mahoma, 
que tú mismo vas á verlo! 
Suelta esa gumia ó mueres. 
¡Hiere! 

¡Bah! ¡quién mata á un viejo! 

¡Hola! ¿riñe la familia? 
Pues entonces mal vá el juego. 
Hejarch, la razon te sobra: 
reñir los dos no podemos. 
Tú eres de los partidarios 
de Soliman. Mas te advierto 
que la discordia es la muerte 
infalible del rifeño. 
Pero yo sigo tus pasos, 
yo de vista no te pierdo, , 
y ¡ay de tí como nos vendas! 
Tus amenazas desprecio. 
Corre en mis venas la sangre 
de los nobles caballeros 
que al desgraciado Boabdil 


HeJ. 


NuMAN. 


Moro. 


NUMAN. 
He. 
NUMAN. 


Er. 


Tap. 


NUMAN. 
HeJ. 


NUMAN. 
He). 


Numan. 


A y 


hasta estas playas siguieron. 
Y al oir la guerra bárbara 
que me propuso tu acento, 
deploro la infausta suerte 
que vá á caber á este suelo. 
Sidi-Numan, cumple y calla, 
si del sultan eres siervo. 
Sabré cumplir; pero digo 
que el sultan no vé... está ciego. 
(Se oyen algunos tiros lejanos.) 
Zalim, ¿dónde está el cristiano? 
Muy cerca, reconsiruyendo 
los fuertes que destruimos. 
¿Quién mandó romper el fuego? 
Yo fuí. 
Hejarch, de mis gentes 
tan solo yo soy el dueño. 
Zalim, retira á los mios 
de la avanzada.. 
(Cogiéndole.) ¡Aquí quieto! 
(Suena un cañonazo: los moros lanzan un aullido 
y se agitan los jaiques: caen algunas piedras en la 
escena.) 
¿Á que me matan los mios? 
No me faltaba mas que eso. 
(Suena otro cañonazo.) 
Á tierra los atalayas. 
No temas; es el pedrero 
de Melilla, que saluda 
á sus queridos riffeños. 
Zumba, campana de plata, 
(Alzando la voz.) 
que no me asusta tu acento. 
Si avanza el cristiano... 
¡Bah! 
El moro espera despierto, 
la noche es oscura... 
(Cae en la escena una granada de luz.) 
Mira: 
ahora serán mas certeros 
sus disparos. 
(Todos los moros se arrojan al suelo. Sidi-Numan 
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TAD. 
NUMAN. 


ZARA. 
Numan. 


ZARA. 


HeJ. 


ZARA. 
HeJ. 


Numan. 
HeJ. 
Numan. 
Hes. 


Numan. 


Mes. 
NUMAN. 


a 


permanece en pié con los brazos eruzados.) 
¡Qué bonito! 
Zambad, que no os tengo miedo, 
balas de plata. 
(Se oye el zumbido de una bala cruzando el esce- 
nario.) : 
Zalim, 
haz retirar á los nuestros. 
(Váse un moro.) 


ESCENA Y. 


DICHOS, ZARA. Cesa el fuego. 


¡Padre mio! (Saliendo.) 

Hija, ¿por qué 
abaudonas tu aposento? 
Del cañon al ronco acento 
asustada desperté; 
que en estos tiempos de horror 
en que nacer me ha tocado, 
si mueres, quiero á tu lado 
morir yo tambien, señor. 
Por Alá que no cobija 
el serrallo otra doncella 
mas candorosa y mas bella, 
Sidi-Numan, que tu hija. 


Señor... 


Doy por esa rosa 
que agita los huracanes 
del Riff, doscientos sultanes 
si me la das por esposa. 
¡Nunca! 

¿Lo has pensado? 

Si. 

Si el precio es corto y te altera, 
pide, que el oro no fuera 
obstáculo para mí. 
Ruego vano. Ella el sosten 
será de mi ancianidad. 
Yo doblo la cantidad. 
No insistas. 





He.” 


Numan. 


HeJ. 


ZARA. 


NUMAN. 


ZARA. 


Topos. 


Tab. 


ZARA. 
Heus. 


e 


Está muy bien. 
Oye, Sidi. Á Mequinéz 
lleva á Zara, que aqui hay guerra; 
no es bien que el sol de esta tierra 
queme su nevada tez, 
Emisario del sultan, 
para el sultan te la pido: 
si eres noble y bien nacido, 
en servirle muestra afan. 
¡Al serrallo! 
El alto honor 
tengo de poner sobre ella 
mi mano: noble doncella, 
ya eres del emperador, 
(¡Padre!...) 
(Calla.) (A Hejarch.) Asi será. 

Hija, Hejarch, nuestro vecino, 
emprende ahora el camino 
de las kabilas. Que Alá 
le guie al seguro puerto 
en la paz y la ventura. 
Haz, pues, que tu mano pura. 
flores le dé en el desierto. 
Sea. 
(Zara entra en su casa, saca un cántaro pequeño lle- 
no de agua, que derrama á los pies de Hejarch. Lue.- 
go toca la frente de Hejarch con la punta de sus 
dedos y se los besa, y asi hace econ todos los que le 
acompañan. Hejarch se arrodilla y le besa la rimera 
del sa1que, y saluda cruzando los brazos sobre el pe- 
cho.) 

Alá guie á tu gente. 
Alá hácia el bien te encamine: 
que el Profeta te ilumine 
con su rayo desde Oriente. 
Asi sca. 

El viajar 

instruye por lo que veo. 
Que Alá cumpla tu deseo. 
Partamos.—Salud. 
(Saluda. En este momento se entreabren unas ramas 
entre las dos palmeras y aparece Omar. Al verle se 


r 
» 


Tonos. 


OMAR. 
He. 


Topos. 


Tab. 


OMAR. 


NUMAN. 


TAp. 


OMAR. 


He. 


OMAR. 


He). 


OMAR. 


Numan. 


OMAR. 


h 
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lanzan todos sobre él, apuntándole con las espingar- 
das y levantando las gumias. Omar se coloca al lado 
de Zara.) 

¡Omar! 


ESCENA V. 


DICHOS, OMAR. 


No me mateis sin olrme. 
¡Omar! ¡el traidor! 
¡Que muera! 
Parece que la llegada 
de ese moro les alegra. 
Oidme antes; despues 
matadme si quereis. 
Sea. 
Sin duda con tanto susto 
se han asustado mis muelas. 
He sido traidor, lo sé; 
lo confieso con vergúenza; 
he vendido á mis hermanos 
muchas veces, y hoy me pesa. 
Mas torno aqui arrepentido 
á ofrecerles mi existencia, 
si es que mis culpas pasadas 
puedo yo lavar con ella. 
£n tu palabra no fio, 
que siempre mintió tu lengua. 
Vas á morir. 
Un momento. 
¿Y si yo os diera una prueba 
de que quiero ser amigo 
de vosotros? 
No hay quien crea 
tus palabras. 
¡Insensatos! 
¿dejais escapar la presa 
que os venia á ofrecer? | - 
Habla, 
¡y ay de tí como nos vendas! 
Los cristianos en mí tienen 


Tap. 
HEJ. 
OMAR. 
NUMAN. 
OMAR. 


Hes. 
OMAR. 


a Ea 


una confianza completa, 
porque yo de ser su amigo 
les tengo dadas mil pruebas. 
Hoy les prometí ser dueños j 
de ese puente. Entre unas breñas 
que hay al fin de ese barraneo 
los españoles esperan 

que torne su amigo Omar, 
porque de Omar no recelan. 
Ahora bien: si algunos moros 
hay que á seguirme se atrevan, 
yo les sabré conducir 

por una oculta vereda, 
y antes de mucho será 

suyo el jefe de esa fuerza. 

Yo le he ocultado prudente 

al abrigo de una cueva. 

Si los suyos se aperciben 

y acuden en su defensa, 
les detendrá en el camino 

el toque de esta trompeta. 

La noche es oscura. Ved 
si os conviene ó no mi oferta. 
Si os apoderais de ese hombre, 
pensad que por su cabeza 

no es difícil que un cañon 

de los vuestros se os devuelva. 
(Momento de pausa. Sidi-Numan y algunos moros 
hablan en voz baja entre sí.) 
De buena gana á ese moro 
le rompia la cabeza. 

¿Qué pides por tu servicio? 
No quiero otra recompensa 
que un reloj de oro que el ¡efe 
de los españoles lleva. 

Tu codicia miserable 

me asegura tu promesa. 

Soy pobre, y gano la vida, 
Numan, segun se presenta. 
Vamos. 

Palabra es palabra. 
£l reloj... 


NUMAN. 


HeJ. 


Numan. 
HMeJ. 
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¡Traidor!... ¿recelas 

de nosotros? 

Guía y calla. 
Si en algo tu vida aprecias, 
Sidi-Numan, desde el monte 
cercano vigila y vela. 
Vé tranquilo. 

Alá te guarde. 
(Hejarch, Omar y algunos moros salen por la derecha 
del barranco.) 


ESCENA VI. 


SIDI-NUMAN, ZARA, TADEO y algunos centinelas moros. 


Tap. 


ZARA. 
Numan. 
LARA 


NUMAN. 
ZARA. 
Numan. 


ZARA. 


Numan. 


(¡Y que esto un cristiano vea, 
y Oiga, y se esté mas quieto 
que el convidado de piedra!) 
Padre, me dá miedo Hejarch. 
Es muy soberbio. 

Quisiera, 
padre y señor, que dejaras 
mañana mismo esta tierra. 

¿Y mi deber? 

¿Y tu vida? 
Soy moro: mi honra me ordena 
no abandonar este sitio 
en tanto dure la guerra, 
y á un noble le es mas precioso 
el honor que la existencia. 
Pero“tú, pobre hija mía, 
tú que el menor soplo altera 
cual la paloma inocente 
que en la enramada se alberga, 
no quiero, no, que presencies 
las inhumanas escenas 
que se alzan en torno mio 
con sangre y horror envueltas. 
Pues qué, padre, ¿á Mequinéz 
piensas mandarme? 

No temas. 
Mañana cuando la noche 


ZARA. 
Numan. 


ZRRA. 


Numan. 


ZARA. 


Numan. 


Tap. 


Numan. 


ZARA. 
Numan. 


sus sombras opacas tienda, 
con gente fiel partirás 
á Rabat, donde te espera 
mi noble hermano. En su casa 
vivirás sin que te ofendan 
nilas palabras de Hejarchh. 
ni el estruendo de la guerra. 
¡Vivir sin verte! 

Hija-mia, 
asi lo quiere el Profeta. 
Partiré. 
(Escuchando.) ¿No oiste?... 
(1d.) + SiuN 
Un ¡ay! que la sangre hiela 
y que en alas de la brisa 
hasta mis oidos llega. 
(No hay duda, han asesinado 
á traicion al centinela.) 
¡Dios quiera que esos bergantes 
á los mios no sorprendan!... 
¡Pues no me está rebullendo 
el sueño entre ceja y ceja!... 
(Se oyen dos detonaciones de pistola.) 
¡Jesus, Maria y José, 
ya á tornan armar la gresca! 
Retírate á tu aposento, 
Zara, mi deber me ordena 
ir á auxiliar á los mios. 
(En este momento se oye una corneta que toca á re- 
tirada. Sidi—Numan coge la espingarda, y dice di— 
rigiéndose á un grupo de moros.) 
Excepto los centinelas, 
seguidme todos. 

Señor... 
Obedece. (La acompaña hasta la puerta y sale se- 
guido de algunos moros.) 


ESCENA VIL 


TADEO en el árbol, ZARA junto á la puerta de su casa, 


Tap. 


Ni las hienas 


ZARA. 


TAD. 


ZARA. 


Tap. 


VocEs. 
TAD. 


CENTIN. 


HEJ3. 
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son peores que esta gente. 
¿Quién sabe lo que á esta fecha 
habrá pasado en el campo 
cristiano?... Si yo pudiera 
bajar de aqui sin ser visto... 
Tate, que aun veo molleras. 
Nada se oye: solo el viento 
que tibio las hojas besa 
llega á mi oido... ¿Por qué 
su recuerdo no me deja? 
¿Por qué su voz en mi pecho 
dejó una profunda huella? 
¿Por qué siempre mi mirada 
en todas partes le encuentra? 
(Se queda pensativa.) 
Á pesar de los disgustos 
de los trastornos y penas 
que he pasado aqui, parece 
que tengo hambre de veras. 
(Se oyen algunos murmullos.que van aproximándose 
á la escena.) ; 
Ya por el vecino monte 
mi padre sin duda llega; 
entremos, y que estas lágrimas 
que queman mi faz no vea. (Váse,) 
¡Por vida del dos de bastos! 
ya torna la patulea. 
¿Pero esta gente no duerme, 
ni come ni... 

¡Muera! ¡muera! 
¿Que muera? ¿Si me habrán visto?... 
Acurrucaré las piernas. 
(Del puente ) 
¿Quién avanza? 

Hejarch Maimon, 

con la kabila de guerra. , 
(Una multitud de moros, entre los que vienen He- 
jarch, Numan y Omar, aparecen en el fondo. Rafael 
y Robreño, atados, se hallan entre ellos. Los moros 
los conducen al proscenio, dándoles empellones y 
amenazándoles con.sus armas. 
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ESCENA VII. 


TADEO, RAFAEL, ROBREÑO, atádos, HEJARCH, NUMAN, 


Rar. 
Tap. 
Rar. 
HeEJ. 

Rob. 


HeJ. 


Kar. 


Topos. 
Rar. 


OMAR y MOROS. 


¡Traidor! 

(¡Es mi capitan!) 
¡Cobardes! vuestra es la mengua. 
Calla, ó te arranco la lengua. 
No me toques, musulman, 
6 te largo un pescozon: 
¿lo oyes?... que ya estoy cargado, 
pues los dos no hemos estado 
juntos en ningun figon. 
(A Rafael.) 
¡Dobla esa frente, atrevido! 
No será mientras aliente. 
Siempre miran frente á frente 
los que en España han nacido. 
En vano empleas tu saña, 
pues nada has de conseguir: 
no sé temblar... sé morir 
repitiendo: ¡Viva España! 
¡Mueran! 

¿Creeis quizás 
que he de implorar por mi suerte?... 
Podeis herirme... á la muerte 
no volví el rostro jamás. 
¡Cobardes! vuestro furor 
no abate mi frente erguida; 
yo puedo perder la vida, 
pero jamás el honor. 
Sabed, por si esa fier eza 
mi noble altivez extraña, : 
que los soldados de España 
saben morir con nobleza. 
Ved sino á vuestro despecho 
del modo que combatimos, 
que nosotros recibimos 
las heridas en el pecho. 
Pero vosotros luchais 


Topos. 
Rob. 


HeJ. 


Rob. 
Topos. 


He), 


Numan. 


HeJ. 


Rar. 
Me. 


NumMaAN. 


Tap. 
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temiendo por vuestras vidas; 
por eso vuestras heridas 
en las espaldas llevais. 
¡Muera! 
(Á un moro.) Tanto no alborote 
y mate si ha de matar, 
porque de tanto gritar 
vá á quedarse sin gañote. 
Si, tinas sereis 
con crueldad, os lo advierto. 
Tú cuatro moros has muerto, (A Rafael.) 
Yo, dos. Total son seis. 
¡Mueran! 
(Levantando las armas y amenazándolos.) 
Sl. 
(Apuntando con el trabuco á Rafael.) 
(Colocándose delante.) 
En mi territorio 
estan. Deteneos, pues. 
Hejarch, uno de ellos es 
jefe y de valor notorio; 
puede servirnos quizás 
el no matarle de mucho. 
Oye, y despues... 
Ya te escucho. 
Haceos todos atrás. 
(Numan y Hejarch hablan en voz baja.) 
Cristiano, si ahora á escribir 
al gobernador te avienes 
que dé un cañon en rehenes 
de tu vida... 
Antes morir. 

Atadles sin dilacion 
á un árbol. 

e Siento que muera, 
mas no puedo, aunque quisiera, 
pagarle su noble accion. 
(Algunos moros atan á Rafael en una de las palme- 
ras yá Robreño en el árbol que está Tadeo. Hejarch, 
Sidi-Numan y Omar hablan en el centro del tea- 
tro.) 
No he visto gente mas terca... 





OMAR. 


Hrs. 
OMAR. 


Tap. 


Rob. 
Hen. 


NUMAN. 
EOS 


Rar. 
HeJ.: 
Numan. 
Hey. 
Rob. 


He. 


¡Calle! ¡aqui le van á atar! 

¡Y que no le pueda hablar 

cuando le tengo tan cerca! 

Hejarch, tal vez sus soldados 

salvar á su jefe quieran, 

y si al barranco vinieran 

de los camellos, guiados 

por tu fiel Omar, tu gente 

en sus lomas emboscada... 

pudiera... ser la jornada... 

¿Y ellos vendrán! 

Por el puente. 

No hay otro paso. 
(¡Ah, tunante! 

Ya cabila otra traicion.) 

(Los moros habrán atado durante el anterior diálo - 

go á Rafael y Robreño.) 

(¡Ay!... si llega la ocasion 

que yo os pueda echar el guante...) 

(Á Numan.) Á partir al punto vamos, 

Sidi, pues nos interesa 

dar buen término á la empresa. 

¿Á los cristianos dejamos?.. 


¡Cinco hombres con ellos queden 


de tu confianza. 

(Numan habla con algunos moros. Hejarch su acer- 

ca á los cristianos y reconoce si estan bien atados.) 
Estan 

bien atados, no se irán; 

apenas moverse pueden. 

(Madre, si siento mi suerte 

es solo por tu dolor.) 

(Á los moros.) Ya lo sabeis, al menor 

movimiento, dadles muerte. 

No temas, que no han de huir. 

Á tu gente velar toca. 

(No hay remedio, punto en boca, 

resignarse y á morir...) 

(Á los suyos.) Vamos. 

(Dos moros se colocan junto á la casa, otros dos 

se pasean por delante de Rafael y Robreño, otro en- 

cima del puente. Hejarch desaparece por la izquier- 


da con los suyos. Numan por la derecha con los tres 
moros. Omar penetra en los cañaverales.) 


ESCENA IX. 


RAFAEL y ROBREÑO, atados, MOROS, TADEO en el árbol. 


Tap. 


Rob. 


RAF. 


Rob. 


Tap. 


Rob. 


Rar. 
Ron. 


Tap. 


Ron. 


(¿Y he de consentir 
que ellos salgan con su empeño?) 
¡Pues no me vá entrando sueño! 
Ya el risueño porvenir 
que exaltó la mente mia 
es una esperanza vana, 

y en tanto mi pobre hermana, 
la adorada madre mia, 
como era yo su sosten, 
vivirán en la pobreza. 
¡Oh!.. no llores... que es flaqueza... 
corazon, mas valor ten. 
(Los moros pasean por delante de Robreño.) 
Está visto; este estafermo 
con sus pasadas eternas... 
¡Ay! Voy á estirar las piernas. 
(Pausa. ) : 
(Bostezando.) Aháaa. Si no canto me duermo. 
(Canta.) Cuando uno quiere á una 
y esta una no le quiere, 
es lo mismo que si un calvo 
se hallara en la calle un peine. 
¿Cantas? 
Si, mi capitan, 
que en aquel cantar me fondo... 
«que las penillas del mundo 
conforme vienen se van.» 
(¡No he visto cosa como esta! 
¡Vaya un humor jaranero! 
Le han cogido prisionero 
y aun tiene ganas de fiesta.) 
Mire usted, don Rafael, 
siento lo que ha sucedido, 
porque me habia creido 
verle á usted de coronel. 


RAr. 
Rob. 


Rar. 
Ron. 
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Rob. 
Tap. 
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Rob. 


Tap. 
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Tap. 
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¿Quién sabe si lo seré? 
Es verdad; ya me callo, 
que con estribo y caballo 
he visto quedarse á pié. (Pauea.) 
Qué, ¿no hay humor, capitan? 
Pienso en mi madre, Robreño. 
¿Qué dirá de su pequeño 
la mia?.. ¡Eb, musulman! 
Suéltame y te haré la cruz 
á ver si el bajar te evita 
al infierno... ¿eh? 
Si gritas 
te mato. 
¿si? (¡Qué avestruz!) 
(Los brazos se me figura 
que una cuerda les sujeta; 
si yo con mi bayoneta 
cortara la ligadura...) 
(Tadeo se agarra con una mano á unas ramas y ex- 
tiende el cuerpo hácia abajo, procurando cortar con 
la bayoneta las cuerdas que sujetan á Robreño.) 
¿Sabe usted, mi capitan, 
que siento lo sucedido?.. 
por... ¿Qué diablos me ha caido? 
(Mirando hácia el arbol.) 
No hay duda... urgándome estan. 
La empresa es muy peligrosa. 
¿Si arriba un pájaro habrá, 
y sin decir, agua vá... 
Pues no faltaba otra cosa? 
(Tadeo se desliza del arbol con mucho cuidado, y 
ocultándose detrás de él, coloca su labios junto al 
oido de Robreño; este hace un movimiento. En este 
instante, uno de los dos moros que se hallan sentados 
junto á la puerta saca una pipa y la enciende: el que 
pasea por delante de Robreño, saca tambien otra pi- 
pa y sigue paseando.) 
Soy yO, Tadeo. (En VOZ baja.) 
¡Qué! (Asombrado.) 
Calla 
y escuclha. 
(Le habla al oido, retirándose cada vez que el centi- 


RoB. 


(Canta. 


Tap. 


Ron. 


RAF. 


Robb. 


Pe 


nela se acerca. Esto queda á cargo de los actores. ) 
(Estoy aturdido... 

Señor, ¿de dónde ha salido? 

(Pausa y vuelve á hablar al cido.) 

Obedezco y no me agravio 

aunque me mande Tadeo, 

que en el caso en que me veo 

si me salva es todo un sabio.) 

) ¿Quién no se muere de risa 

viendo á estos moros pelones 

colocarse los calzones 

debajo de la camisa? 

(Corta los lazos de Robreño. ) 

(¡Si me late el corazon 

como si á matarme fueran!) 

(Si estos al fin no se enteran, 

no irá mal esta funcion. 

Si yo pudiera avisar 

al capitan... mas no puedo: 

pero, en fin, ¡quién dijo miedo! 

comencemos á roncar. 

(Robreño ronca fingiéndose dormido: el centinela le 

mira por un momento, luego se dirige hácia su com- 

pañero y comienza á encender la pipa.) 

¡Qué feliz, pobre Robreño, 

pasa las horas serenas, 

que al fin olvida sus penas 

entre los brazos del sueño! 

(Tadeo y Robreño aprovechan el momento en que el 

centinela está encendiendo la pipa, y con mucha ra- 

pidez se colocan Tadeo junto al árbol, fingiéndose 

dormido, y Robreño se oculta detrás del árbol. Coge 

Robreño la carabina de Tadeo, y ocultándose entre 

las matas sube poco á poco, procurando que no le 

vean, hasta el puente: cuando llega se oculta detrás 

de una roca.) 

(Esto es una mala accion; . 

pero nos dice el refran: 

«donde las toman las dan.» 

(Salta sobre el centinela y lo precipita al torrente. 

El moro cae sin lanzar un grito.) 

Dios le dé la absolucion!) * 
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Rar. 
Rob. 
Rar. 
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(Baja del monte lo mismo; pero trae la carabina y la 
espingarda del moro: se coloca detrás del árbol de 
Tadeo y le dice en voz baja.) 
Ya está. 
(Robreño deja la espingarda junto á Tadeo, este la 
coge y los dos á un tiempo se lanzan en mitad del 
teatro apuntando á los moros, que sorprendidos y 
absortos dejan caer las armas. Dos de ellos huyen 
con velocidad por el puente.) 
(Apuntando.) 

No hay que respirar. 
¡Qué oigo! 
(Apuntando.) Mudos como un leño. 
¡Cómo! ¡Tadeo! ¡Robreño! 
Ahora los vamos á atar. 
(Tadeo sigue apuntando á los moros; Robreño suelta 
al capitan: Rafael se arma con una gumia. Con toda 
la rapidez posible atan á los dos moros, á los árboles, 
que permanecen absortos. ) 
Ahora, amigos, evilemos 
que caigan nuestros hermanos 
de esos perros en las manos. 
¡Valor! el puente cortemos. 
(Corren los tres al puente, y con las armas de los mo- 
ros empiezan á desencajar una de las tablas. Zara sale 
con sigilo de lacasa; figura escuchar con recelo.) 


ESCENA X. 


RAFAEL, TADEO y ROBREÑO, en el puente: ZARA junto á su 


ZARA. 


RAF. 
Rop. 


RaE, 


puerta: dos moros atados á un árbol. 


Su vida salvar deseo, 
que la nuestra le debimos. 
¡Valor! 

¡Ajá!... Nos lucimos, 
gracias al señor Tadeo. 
Ahora es preciso el camino 
no errar... 
(Bajan los tres, ven á Zara y se detienen, preparando 
las armas.) 

¿Quién vá? 
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(Reconociéndola.) ¡Una mujer! 
1 

Yo quiero conocer 
tu rostro. 


Soy el marino 
de San Rogue. 
¿El inglés? 
Si. 
¿Tú eres aquel mas pegueño?... 
¡Pero qué bruto es Robreño! 
le quiso pegar allí. 
Todo lo escuché, señor, 
y vengo á decir que quiero, 
enseñándoos un sendero, 
pagar favor por favor. 
Cercado el monte y el valle 
se encuentra en este momento; 
mas á vuestro campamento 
él os abre franca calle. 
Mas si llegase á saber 
que tú nos has conducido... 
Echad, señor, en olvido 
lo que pueda suceder. 
Mas... 
¿Temeis que os venda acaso? 
¡Oh, no! ya, hermosa doncella, 
sin dudar sigo tu huella. 
Vamos pues... Yo abriré paso. 
Jamás he visto una cara 
mas suave y Mas señora, 
Dí cómo te llamas, mora, 
para no olvidarte. 
Lara. 
(Tesoro de amor encierra...) 
(¡Por qué el corazon se agita? 
(A Tadeo.) Me llevaba esta morita 
de buena gana á mi tierra. 
(Zara sale delante por entre los cañaverales, Rafael, 
Robreño y Tadeo la siguen. El teatro permanece un 
momento solo. Luego aparece en el alto del monte á 


la parte de la escena, Sidi-Numan y varios moros.) 
/ 
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ESCENA XI. 


SIDI, NUMAN y moros en el monte: los dos atados en los 


NUMAN. 


árboles. 


Desierto el valle y el monte. 

¿Si Omar nos habrá engañado? 

Zalim, coloca á la gente 

en la emboscada... ¡Ay! en vano 

procuro con el espíritu (Se sienta en una roca.) 
dar fortaleza á mis años, 

que cuando las fuerzas faltan 

se necesita el descanso. 

Débil mi planta en el monte, 

débil en la guerra el brazo, 

solo el honor prestar puede 

fortaleza al pobre anciano, 

solo por él en la lucha 

no desfallece mi ánimo. 

(Se levanta y dirige la palabra á Zalim, que se halla 
en la parte alta del monte.) 

En mi casa estoy, Zalim; 

avisa si los cristianos 

pisan el valle, en las matas 

cautelosos ocultados. 

(Baja á la escena: dirige una mirada á los árboles 
con indiferencia: se detiene, se pasa la muno por 
los ojos y dice con asombro.) 

Creí haber visto... 

(Se oye una griteria que vá aproximándose á la 


escena.) 


VocEs LEJANAS. ¡Traicion! 


Numan. 


(Acercándose álos árboles y reconociendo los moros.) 
¡Por Mahoma!... ¡Estoy soñando!... 

No .. ¡No sueño!... si... ¡Son moros... 
moros!... ¡Zaral... ¿Por qué un rayo 

no me reduce á cenizas?... 

¡Zara!... no responde... ¡Zara!... 

(Dando un grito y abalanzándose á la puerta de su 
casa, en donde entra. En este instante una multitud 


de moros baja por la otra parte del monte corrien- 


he 


E = 


do. Al llegar al puente caen dos ó tres al torrente, 
los «lemas retroceden espantados.) 


ESCENA XII. 


HEJARCH, los moros, á la otra parte del puente. 


Hu. Deteneos... Sidi-Numan 
traidor el puente ha cortado. 
Síganme los que pudieren, 
los que no, trague el barranco. 
(Hejarch salta el primero; algunos moros saltan de- 
trás de él y bajan á la escena con rapidez. Al ver 
los dos moros atados, dan un grito.) 

HeJ. ¡Oh! ¡Por Mahoma! Son moros 
los que al tronco estan atados. 
(Hejarch' le arranca á uno de los moros el pañuelo 
que tiene atado á la boca, y le dice levantando la cu - 
lata de su arma.) 
¿En dónde está Sidi-Numan? 
habla, cobarde, ó te mato. 

al (El moro señala con la mano la puerta de la casa.) 

¡Ah!... ¡Seguidme! 


NUMAN. — (Desde dentro.) ¡Zara! ¡Zara! 
(Sale y dice con acento de dolor dirigiéndose á He- 
jarch.) 
¿Dó está Zara? 
HeJ. ¡Renegado! 
¡vida por vida! 
NUMAN. ¡Qué dices! 


Herz, Moros, quedareis vengados. 
(Hejarch se abalanza á Sidi-Numan, este retrocede, 
y ambos entran en la casa. Momento de pausa. Zara 


precipitadamente por entre los cañaverales.) 


ESCENA XIIL 


ZARA, MOROS. 


Zara. Por fin puedo respirar 
con lihertad: se ha salvado. 





ESCENA XIV. 


ZARA, HEJARCH aparece enla puerta de la casa seguido de 
algunos moros. Zara le vé y retrocede. Hejarch le mira y cru— 
za de brazos. 


Zara. — ¡Ah! ¡Quéveo! ¡Hejarch-Maimon! 
(Asombrada y retrocede.) 

UN moro. Esta su fuga ha auxiliado. 

Hay. ¡Tá!... (Empuñando la gumia.) 

ZARA. — (Con altivez.) No sé mentir; yo he sido. 

Topos. —¡Muera!... : 

HeJ. Quedareis vengados. 
(Cogiéndole de un brazo y obligándole á mirar al in- 
terior de la casa de Sidi-Numan.) 


Ma... 
ZARA. (Retrocediendo espantada. ) 
¡Muerto! 
Rar. (Desde dentro.) ¡Viva España! ... 


Voces. — (Dentro.) Viva. 
(Momento de terror en los moros: se oyen toques de 
cornetas: los moros que ocupan el monte bajan preci- 
pitadamente á la escena.) 


He). (Cogiendo á Zara.) ¡Al serrallo!... 


Topos. ¡Al serrallo! 


(Salen de la escena á tiempo que se corona el monte 
de cazadores formando guerrilla. Cae el telon.) 


FIN DEL ACTO SEGUNDO, 
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ACTO TERCERO. 


dy Gm. 


Campo moro. Á la derecha unos ataques cercades de cañavera- 
les y matas. Al fondo monte. Á la izquierda algunas casas 
que figuran la entrada de una aldea. En primer término una 
casa mayor que las demas, con torreon aspillerado. 


ESCENA PRIMERA. 


Vienen por el fondo, tocando la pandereta y el tamboril, algu- 

nos MOROS. Entre ellos, montada en una pollina, ZIQUICECA. 

TADEO, vestido de moro, lleva la burra del ronzal. Los nmioros 

van dando vueltas, y al son desu música, mientras uno de ellos 

canta, otro toca y otros bailan, dejando á Tadeo y á Ziquiceca 
en medio del corro. 


UN MORO. (Canta.) 
La morita Ziquiceca, 
la mas rica del lugar, 
con un moro de la Meca 
se quiere casar, se quiere casar. 
Darle fuerte al tamboril. 
Topos. (Tocando y cantando.) 
¡Pan, pan, pan, pan! 
Uno, Que la mora es muy gentil, 
y es el moro muy galan. 
Topos. —Tan, tan, tan, tan. 
Ziquiceca 
se quiere casar, se quiere casar. 


Z10. 


Uno. 
Topos. 
Tap. 


Z10. 


Tap. 


Z1Q. 


TAD. 
Z10. 


TAD. 


em DA o 


(Los moros terminan su baile dando gritos y saltos 
alrededor de la burra. Las mujeres bajan de la po- 
lina á Ziquiceca.) 
Yo hallarme mucho contenta 
con el baile y con la música, 
y querer dar alcuzcúz 
á todos, hasta á la burra. 
¡Viva Ziquiceca! 
¡Viva! 
¡Válgame Dios, qué trifulca! 
(Los moros rodean á Ziquiceca, y hablan y dan sal- 
tos.) ; 
Vamos, estoy destinado 
á ser víctima sin duda 
de mujeres y dolores 
de muelas... ¡Suerte mas dura! 
Solo me faltaba ahora 
que esa mora nariguda 
se enamorara de mí!... 
¡Yo cargar con esa bruja!... 
(Ziquiceca se despide de los moros, que desaparecen 
tocando el tamboril. Ziquiceca mira un rato á Tadeo 


y seacerca á él.) 


ESCENA Il. 


ZIQUICECA y TADEO. 


¿Tú no bailas con la mora 
Ziquiceca? 

(¡Ay! ¡si me asusta!) 
Mi señora Mete y Saca, 
dispense usted: si me empuja 
me caigo... estoy tan cansado... 
¡Ya!... ¿tá no querer sin duda 
á Ziquiceca como ella 
quererte á tí? 

(¡Habrá lechuza!) 

Saber que á mí los cristianos 
mas que los moros me gustan; 
ser mas blancos y mas finos. 
Eso consiste en que sudan 





Z10. 


Tap. 


L10. 


Tan. 


Z10. 


Tap. 


Z10. 
Tap. 


Z10. 
Tap. 


Z10. 


menos que los moros. 

Vaya, 
si tú querer por fortuna 
vivir conmigo en Anyera, 
tú tener mugueres muchas; 
y en tu pais cada hombre 
no poder tener mas que una. 
Y sobra. Lo que yo quiero 
es volver allí, y que se hunda 
el mundo. 

Tú no volver 

á tu patria, Tu fortuna 
estar aqui: tú ser mio, 
pues yo salvarte en la lucha. 
Verdad: si no es por usted, 
los moros me descoyuntan; ' 
me hubieran cogido al fin, 
y sabe Dios las resultas. 
Yo encontrarte entre unas cañas, 
ser la noche muv oscura, 
y darte este jaique moro 
para que no te descubran. 
Decir que eres un pariente 
mio; los moros te juzgan 
tal: si yo les decir 
la. verdad, matarte. 

Nunca. 
No lo digais, triqui traca, 
que si lo saben me punchan. 
Pues tú casarte conmigo. 
(¡Es mas terca que una mula! 
¡Ay, qué ganas se me pasan 
de escabechar á esta trucha!) 
Repare usted que soy pobre, 
y tengo aqui una berruga (La oreja.) 
y padezco de las muelas. 
Yo conocer quien las cura, 
Y luego que me he venido 
sin papeles, sin la bula, 
sin fé de bautismo. 

Ser 
cosas que aqui no se usan. 


TAD: 
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HeJ. 


Moro. 


Hey. 


Moro. 


Tab. 


Hey. 


ZARA. 
HeJ. 
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Perdone usted; no me caso 
sin el permiso del cura. 
Pues yo si querer. 
Yo no. 
Tú me gustas, tú me gustas. 
Usted tener mucha prisa, 
yo tener prisa ninguna. 
(Pues no faltaba otra cosa: 
si me caso me estrangula.) 
(Ziquiceco y Tadeo hablan en voz baja. Por el fora 
izquierda salen una multitud de moros. Hejarch se 
abre paso á culatazos: detrás de él viene Zara en- 


tre cuatro moros. ) 


ESCENA IL 


DICHOS, HEJARCH, ZARA y MOROS. 


Abrid paso... ¿Estará en casa 
(Á un moro.) 
vuestro Marabot? 

Sin duda. 
Decidle que le esperamos. 
Voy, señor. 

(Entra en una de las casas.) 
(Se me figura 
que es la misma que salvó 
al capitan.) 
(Á Zara.) Di, ¿rehusas 
á mi amor? 
Siempre. 

Repara 
que vas á morir. 

Es la única 
satisfaccion que me queda, 
pues la muerte no me asusta. 
Tú asesinaste á mi padre; 
nada detenga tu furia, 
pues codicias mis riquezas. 
Cobarde, el alfange empuña, 
hiere, que yo te desprecio, 
hazme bajar á la tumba; 


Huy. 
ZARA. 


HeJ. 
Tan. 


MAR. 


Hey. 


MAR. 
HeEJ. 


Mar. 


Tap. 


Mar. 


ZARA., 
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pero que Alá te maldiga. 
Zara... mide las injurias, 
que aun puedo salvarte, 
Nunca. 
Bien: tú lo quieres... 
(La van 


á matar... ¡Gente mas bruta!) 


ESCENA IV. 


DICHOS, EL MARABOT. 


Guarde el Profeta tu vida, 
valiente Hejarch. ¿Qué me quieres? 
Á tí, que el Marabot eres 
de la kabila temida 
de Mazuza, acudo ahora 
para que sabio y prudente 
escuches al delincuente 
y des castigo á esta mora. 
Yo la encomiendo á tus manos. 
¿Qué delito ha cometido 
Lara? 

Que ha favorecido 
la fuga de dos cristianos. 
¿Asi la ley se respeta 
del sultan, á quien debiste 
sumision? ¿Por qué vendiste 
á los hijos del Profeta? 
Habla, á ver si tu delito 
algo disculpar pudiera. 
(Todos los moros se colocan en cuclillas formando un 
corro. El Marabot y Zara quedan de pié. Ziquiceca 
y Tadeo tambien se ponen en cuclillas junto á la 
puerta de su casa.) 
(Pues me gusta la manera 
de sentarse... ¡Qué bonito!) 
¿Por qué con locura extraña 
salvaste á los que no son 
de tu ley? 

Por la razon 

de que hallándome en España 


MAR. 
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salvó un eristiano la vida 
de mi padre infortunado, 
y ese favor lo he pagado 
favoreciendo su huida. 
¿No viste que ese capricho 
castigado al fin seria? 

Yo solo ví el bien que hacia 
y nada mas. 

(Muy bien dicho.) 
¿Confiesas y á morir vas? 
La tardanza me impacienta. 
¿No temes?. .. 

¿Quereis que sienta 
perder la vida quizás, 
cuando veo que el destino 
por ventura me ha legado 
un padre sacrificado 
al puñal de un asesino? 
¿Quereis que implore el perdon 
de gente tan insensata, 
que roba, saguea y mata 
por placer, por diversion? 
No temo vuestra amenaza, 
no; de morir no me espanto, 
que ya me es odioso cuanto 
perienece á vuestra raza. 
Basta; ese tono arrogante 
no ha de servirte de nada. 
Mujer, serás dego'lada... 
(¡Jesus, qué bruto!...) 

Delante 
de los muros de Melilla, 
para que ese vil amigo 
pueda admirar el castigo 
de tu culpa. 

¡Pobrecilla! 

Tu cadáver, te lo aviso, 

de espalda á Oriente estará, 
para que te cierre Alá 

las puertas del Paraiso. 

Tú mirar mucho á esa mora. 
(Solo me faltaba esto.) 
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SEO daa 


Yo no querer. 
Por supuesto, 
no la miraré, señora. 
¡Ah! ¿Con que mirar? 
No, no... 
Yo á la mora no quererla, 
á tí si. (Bueno es tenerla 
contenta, porque sino 
vá á descubrirme á esta gente; 
cometerán el desman 
de matarme, y me pondrán 
tambien de espaldas á Oriente.) 
¿Ziquiceca? 
Hejarch... Mandar 
á mí... 
En tu casa esta mora 

quieró que espere la hora 
de su muerte. Haz preparar 
la argolla. 

Yo ya tenerla 
colocada en el zaguan. 
(La que salvó al capitan 
es; me dá lástima el verla.) 
(Hejarch, Zara, Ziquiceca y cuatro moros entran en 
la casa de la izquierda.) 


ESCENA V., 
TADEO, EL MARABOT y MOROS. 


¡Pobre! ¡La van á matar 
como soy Tadeo Jalvo! 
¿Es posible que ese calvo 
sea el cura del lugar 

y no evite á esos pelones 
cometer tal tropelia?... 
¡De buena gana andaria 
con todos á mojicones!... 
¿Cuándo los mios vendrán 
á ver si libre me miro 
de... ¿Y si me pegan un tiro 
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Tap. 
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Tap. 
Mar. 
Tap. 
MAR. 
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TAD. 
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creyéndome musulman? 

Tú, ¿qué haces sin armas? dí. 

(Asustado.) Señor... (Y yo ¿qué le digo?) 

Está cerca el enemigo 

y hay que defenderse aqui. 

(A ver si sé hacerme el moro...) 

Es que yo armas no tener. 

Fer (Le dá un trabuco.) 

(Maldito de cocer.) 

Hoy un arma es un tesoro. 

No lo dudo... (Coge el trabuco y saluda.) 
Has de luchar 

hasta vencer ó morir. 

(Mejor me iria á dormir 

cien leguas de este lugar.) 


ESCENA VI 


DICHOS, HEJARCH. 


Á ver que un moro vigile 
esta puerta. 
Aqui estoy yo. 
(Se coloca delante de la puerta.) 
(Mas me vale estar aqui 
que en medio de la funcion.) 
Y cuidado con moverte. 
Yo... moverme... no señor... 
no me... meneo... (Ya el miedo 
me empieza á embargar la voz.) 
(Tadeo se coloca en cuclillas delante de la puerta 
cen el trabuco. Hejarch se dirige á un grupo de 
moros y habla con el Marabot.) 
Zalim, Omar, al instante 
desenterrad el cañon. 
(Algunos moros abren una zanja y sacan de ella 
un cañon cuidadosamente envuelto en un paño. To- 
dos le rodean, algunos le besan y se arrodillan de- 
lante de él. Otros dando saltos demuestran una ale- 
gria desenfrenada.) 
(¿Quién será el santo que bailan 
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Mar. 


HeJ. 


Tap. 
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todos con tanto fervor? 
¿Si habrá muerto sin saberlo 
el sultan Sidi-Mamon? 
Colocadle en los ataques 
y cárguele el Marabot. 
(¡Calla! ¡si es un cañoncillo! 
¡Pues no arman poca funcion! 
Cuando vean los que trae 
nuestro ejército español, 
—que han de dejar á estos, calvos 
como el gallo de Moron— 
de la primera escapada 
se plantan en Malacoff.) 
(Durante los versos anteriores los moros colocan el 
cañon entre dos piedras junto á un ataque; lo cargan 
y luego se ocultan todos en las honduras de los ata- 
ques y detrás de los cañaverales: Otros en las prime= 
ras casas solo asoman las cabezas y las bocas de las 
espingardas.) 
¡Hola!... ¡se entierran!... entonces 
vá á comenzar la funcion. 
(Los moros hacen algunos disparos de fusil. A cada 
tiro que suena, Tadeo vuelve la cabeza como si pasara 
alguna bala silbandojunto á él.) 
No doy por mi piel seis cuartos, 
ni cuatro... nitres... ni dos... 
Sacadme de este belen, 
virgen santa de la 0! 
¡Ay! si Victoria me viera 
ahora en esta posicion, 
que es la posicion de todas 
posiciones la peor. 
(Se oye en el campo cristiano una corneta» El Mara= 
bot se asoma á la ventana de una de las casas.) 
(Desde la ventana.) 
Un lienzo blanco el cristiano 
agita, Hejarch-Maimon: 
hay parlamento. 
Que cese 

el fuego. 

¡Gracias á Dios! 
Vengan, pues, esos cristianos, 
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sepamos su comision, 
(Cesa el fuego. El Marabot saca un pañuelo por la 
ventana en la punta de una espingarda.) 
TAD. ¡Ay! si es gente conocida 
daré gracias al Señor!) 


ESCENA VIZ. 


DICHOS, el sargento ROBREÑO y seis soldados. Robreño viene 
con un puro encendido en la boca. ZIQUICECA sale de la casa. 


Rob. Vamos á ver, caballeros, 
¿quién maneja este cotarro? 
Mes. Habla. 


Rob. (Á un soldado.) : 
Guárdame el cigarro. 


Tap. (¡Robreño!...y sus compañeros... 
Si yo le pudiera hablar...) 

Hey. Te escuchamos. Habla pues. 

Rob. Bien: Por el principio es 


por donde debo empezar. 
(Tose, escupe con afectación, se arregla las correas y 
dice.) 
Moros mal intencionados, 
gente sin ley ni respeto, 
sabed, pues no es un secreto, 
que ya nos teneis cargados. 
(Los moros murmuran y se agitan.) 
Nada de murmuracion; 
- pues lo que he dicho repito. 
(Hejarch se acerca á Robreño.) 
No te me acerques, morito, 
que te largo un pescozon. 
MAR. ¡Cristiano! 
Hey. ¡Que te reportes! 
Rob. Descuida, no he de faltarte. 
¡Ay! ¡si yo pudiera darte 
en la calva un par de cortes!) 
Escucha. El jefe que manda 
la avanzada en gue yo estoy, 
me envia á vosotros hoy 
con una fácil demanda. 
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Rob. 
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Rob. 


DAD: 


— 603 — 


¿Cuál? 

Nosotros, caballeros, 
sobre nuestro campo estamos, 
porque solo asi amparamos 
la obra de los ingenieros. 
Pero vosotros tratais 
de deshacerlas de nuevo, 
poneis en las armas cebo, 

y á las obras disparais. 

Mi capitan se hace el sordo, 

y no armamos un desórden... 
porque no tenemos órden . 

de daros el golpe gordo. 

Que si no, la gentecilla 

lo tomó con tal empeño, 

que no dejaba un rifeño 

enel Riff para semilla. 

Ahora bien: si tú te avienes 
que estos no hagan punterias, 
tengamos paz unos dias, 

y no andemos con belenes. 
Pues si hasta aqui (La nariz.) se nos sube 
la mosca, ya te has perdido; 
que un español ofendido 

mas daño hace que una nube. 
Con que, señor moro, espero 
que habrá entre ambos avenencia. 
He dicho. Con tu licencia. 

Trae acá ese coracero. (Al soldado.) 
Dile á quien te envia acá 

que desprecio esas bravatas, 
pretensiones insensatas 

de quien valor no tendrá. 

¿Que no tenemos valor 
nosotros? ¡Voto á mi nombre! 
(Vamos, no mato á este hombre 
porque soy embajador, 

que á no respetar al fin 

la clase, á él y á otros tres 

los volvia del revés 

lo mismo que á un calcetin.) 
(¡Malo!... Estemos en acecho.) 
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Dile, que si le oponemos 
resistencia, es que tenemos 
para obrar asi derecho. 
Hombre, si ya maravilla 
la conducta de esta gente. 
Yamos á ver. Diariamente 
van los moros á Melilla. 
Nos adulan zalameros. 
venden huevos y su Caza, 
y se largan de la plaza 
cuando cogen los dineros. 
Despues la espingarda toman 
y se esconden de manera, 
que desde su madriguera 
solo la nariz asoman. 
Y ocultos los malandrines, 
de un modo que no me explico, 
solo sacan el hocico 
como si fueran delfines. 
Cuando ven desprevenido 
á un soldado, sin perder. 
tiempo, ¡pif!... Vamos á ver, 
¿esto es derecho ó torcido? 
Y aun este moro me afea 
que hable de sus compañeros... 
Pues entonces, caballeros, 
que venga Dios y lo vea. 
Puedes retirarte ya. 
El moro guarda odio eterno 
al español. 
(¡Ay, qué infierno!.. 
¡Y sin decirle se irá!...) 
Nada se ha perdido: bien. 
Ojo. (Á los suyos.) Salud y pesetas. 
(Tener las piernas inquietas.) 
(Maldita seas, amen.) 
Con Dios, y hasta otra ocasion. 
(Los moros le cercan amenazándole: los soldados pre- 
paran las carabinas.) 
Vaya, no se desesperen. . 
(¡Ay! Estos moritos quieren 
que les demos un jabon.) 
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(Robreño y los soldados desaparecen por el foro de- 
recha. Los moros miran á Hejarch como esperando 


su órden») 


ESCENA VIII 


DICHOS, menos ROBREÑO y soldados. 


Á los ataques, y fuego 

desde allí. 

(Los moros corren, se colocan en los ataques y ha» 
cen una descarga. Hejarch prepara el cañon, el Ma- 
rabot á su lado. Se oyen en el campo cristiano to=- 
ques de corneta.) 

(Saltando.) ¡Qué gusto! ¡Van 

á matar cristianos!.. ¡Pan!.. 

¡Pin!.. ¿No ois? 

(Cerrando los ojos.) Estoy ciego. 

Yo no sé lo que me digo. 

Disparar con el cañon. 

Dios salve de su explosion 

el pellejo de un amigo... 

Pero si bien se repara... 

¿Qué repara? 

No tendria 
gracia que la gente mia 
viniera aqui y me matara. 
Tú no ser mucho valiente. 

Ni poco ni mucho: nada; 
mas por mi patria agraviada 
me bato divinamente. 

Mas ya tu patria ser esta. 
Si... (¡Cómo la contradigo!..) 
Y yo casarme contigo 
pronto, tener aqui fiesta, 

y luego quererte yo 

mucho, mucho, y tener paz. 
Si... (Esta mora es capaz... 
la voy á decir que no.) 
¿Verdad que decir que si? 
Pues bien; se acabó, señora, 


Hey. 


Tap. 


Rar. 


CAZs. 
Hey. 
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¡no! ¡no! 
(Saliendo del ataque.) 
Á las casas ahora 
¡Bravo! Van en retirada. 
(Hejarch procura detener algunos moros que pre- 
tenden huir: algunos se meten en las casas. Hejarch 
se arroja sobre el cañon y vá á prenderle fuego.) 
¡Oh! Los perros castellanos 
avanzan. Aqui, africanos, 
ó perdemos la jornada: 
á las casas, y que se hunda 
el Riff antes de ceder. 
¡Calle! ¡y echan á correr! 
(Los cazadores españoles aparecen en el fondo: la cor- 
neta toca ataque: delante vá Rafael, que al tiempo 
que Herjarch vá á prender fuego al cañon se lanza 
sobre él, y colocando el ros encima del cañon grita.) 
¡Por doña Isabel segunda! 
(Los moros espantados huyen por varios sitios; los 
cazadores saltan la zanja y los' acometen á la bayo- 
neta hasta las casas y los desalojan de ellas. Hejarch 
corre á la puerta donde está Tadeo. Este le apunta 
con el trabuco y Hejarch retrocede espantado. ) 
¡Viva España! 
(Corre hácia la puerla.) 
¡Ah! en su encierro 
morirá. 
(Apuntándole.) 
Que no se pasa. 
(Retrocediendo.) 
¡Oh! 
Tú querer entrar en casa; 
yo no querer. 
(Abalanzá ndose á Hejarch, el tual le dispara un 
pistoletazo á boca de jarro, pero no sale el tiro.) 
¡Muere, perro! 
(Luchan: Hejarch retrocede y cae pasado de una es- 
tocada.) 
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ESCENA 1X. 


RAFAEL, ROBREÑO, TADEO, ZIQUICECA : en primer término 
un grupo de moros acorralado por los cazadores y de rodillas 


implorando perdon. Otros cazadores asoman por las ventanas de 
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las casas. 


(Viendo á Tadeo.) 
Ahora á este. 

¡Eh! poco á poco, 
que soy cristiano. 
(Reconociéndole.) ¡Tadeo! 
¿pero cómo es que te veo 
con ese traje? ¿Estás loco? 
Poco le llegó á faltar. 

Ya le contaré despues... 
Señor capitan, este es 
de los nuestros. 
(Algunos soldados le rodean.) 
No hay que andar 
con asombros. 
¡Eh! ¡sargento! 

que toquen á retirada. 
Orden. 
(Al corneta, que toca. Algunos soldados van Megan - 
do á la escena.) Ñ 

Ya está ejecutada. 
Capitan, hace un momento 
iban á matar la mora 
que á usted le salvó la vida, 
y en esta casa escondida 
la tienen. Con que usté ahora... 
¡Ah! vamos. 

Si no es por mí, 
que los vientos le he cortado 
al moro... 
(El capitan vá á entrar en la casa. Ziquiceca se pone 
delante.) 
Ser respetado 
mi hogar. 
Nada temas. Dí 
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en dónde se encuentra Zara. 
Guia, pues. 
Lo voy á hacer. 
Este capitan tener 
mejor ojos, mejor cara. 
(Ziquiceca y el capitan entran en la casa. Algunos 
soldados salen por la derecha trayendo una camilla. 
Entre ellos viene Victoria .) 


ESCENA X. 


TADEO, ROBREÑO, VICTORIA, soldados. 


Señor sargento, ¿hay algun 
herido? 

Ninguno, prenda. 
No hacen falta las camillas; 
aqui con las bayonetas 
tenemos bastante. 

Vic... (Aturdido.) 
¡Victoria! (De pronto.) 
(Retrocede.) ¿Es un alma en pena? 
No, que soy de carne, como 
cuando estaba en nuestra tierra. 
¿Pero no te habias muerto? 
Creo que no. Malas lenguas... 
Dále un abrazo, que es todo 
un valiente. 
Aprieta, aprieta. 

Pues si vieras cuántas veces 
te he rezado, en la creencia 
de que los moros te habian 
dado una muerte certera? 
Pues no, me vestí de moro... 
(Sigue hablando. 
¿Eh? ¡buen principio de SN 
(Á los soldados. ) 
Apenas tengamos órden 
de luchar en toda regla, 
de seguro los moritos 
abandonan esta tierra. 
Decian que eran br avatas!... 
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si, ¡bravatas!... Buena felpa 
les hemos dado! 
AY LU le 
me quieres aun? ¿te acuerdas 
de aquellos tiempos? 
Me acuerdo. 

Entonces es cosa hecha, 
¿Porque supongo que tú... (Escamado.) 
serás... la misma que eras? 
¡Tadeo! (Ofendida.) 

Yo siempre llevo 
alta la frente. El que quiera 
creerme... 

Si, yo te creo: 

era una pregunta suelta. 


ESCENA ULTIMA. 


DICHOS, RAFAEL, ZARA, ZIQUICECA. 


Pronto un médico, Robreño; 
avisa al de la avanzada. 
Ya no necesito nada; 
gracias por tan noble empeño. 
La han tenido esos malvados 
presa en un horrible encierro, 
y con argolla de hierro 
sus débiles pies atados. 
¡Qué bárbaros! 
Ni un minuto 
hubiera yo resistido. 
Señores, me he convencido (A los soldados. ) 
de que el animal mas bruto 
es el moro. 
El alma parte 
ver lo ahatida que está. 
Señor, entrégame ya 
á los tuyos. 
¡Yo entregarte! 
¡Nunca!!! Fuera criminal 
en mí semejante paso, 
y siento que en este caso 
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me hayas juzgado tal mal. 
Y alcanza tambien la ofensa 
á los que aqui me acompañan. 
Mis soldados no se ensañan 
contra una dama indefensa. 
Ademas, ¿es tan liviana 
tu memoria, que ya olvida 
que me salvaste la vida 
en ocasion no lejana? 
¡Y solo por esa accion 
la muerte te iban á dar! 
Yo soy quien debe premiar 
semejante abnegacion, 
y me considero ufano 
si es que pagarte consigo. 
Zara, yo seré... tu amigo, 
Zara... yo seré tu hermano. 
Yo á tu nobleza me entrego, 
y el favor que ahora te pido 
es que al suelo en que has nacido 
me conduzcas desde Juego. 
Muerto en horrible traicion 
mi buen padre ha sido aqui, 
y esta tierra para mí 
es tierra de maldicion. 
Aunque turbe mi memoria 
el pensar que un padre pierdo, 
calmaré allí ese recuerdo 
rogando á Dios por su gloria. 
No al Dios que acaté primero 
por deber mas que por gusto; 
á tu Dios, que es el Diosjusto, : 
porque es el Dios verdadero, 
¡Zara! 
Si, ereo en tu fé, 
que en ella mi dicha estriva. 
¡Viva la cristiana! 

¡Viva! 
Y yo mi esposa te haré. 
¡Ah! 
(Como queriendo arrodillarse: Rafael la toma las 
manos.) 
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¡Zara! 
De placer lloro. 
Yo tambien quererme hacer 
cristiana, para este ser 
mi esposo. 
Me hago antes moro. 
¿Esas tenemos, bribon? 
Si es que esa bruja se empeña... 
Oiga usted, honrada dueña, 
¿usted lleva la intencion 
de bautizarse? 
Tranquila 
hacerlo. 
Pues habrá fiesta 
y bautizo. Lo que es esta 
ya no llorará en la pila. 
Victoria, te necesito 
para que cuides de Zara. 
Está muy bien, señorito. 
¿Y tú, te quedas, truhan? 
¿Qué he de hacer? me quedaré; 
pero ya te escribiré 
en llegando á Tetuan. 
Es hombre de pelo en pecho 
y yo haré de él un valiente. 
Que no te cases. 
Corriente. 
Que eso seria mal hecho. 
Ahora venid, mis valientes, 
venid, que os habeis portado. 
Vuestro valor ha humillado 
la fiereza de esas gentes; 
y cuando el grito de guerra 
hiera el viento, no olvidemos 
que en África defendemos 
la honra de nuestra tierra. 
Y asi verán las naciones 
al admirar vuestros hechos, 
la nobleza en vuestros pechos, 
la fé en vuestros corazones; 
que en paz ó en lucha mortal 
limpio cual rayo del sol 
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mantiene el pueblo español 
su claro honor nacional; 

y ardiendo en heróica saña 
rompe el silencio profundo 
para recordar al mnndo - 
antiguas glorias de España. 


FIN DEL DRAMA. 


Habiendo examinado este drama, no hallo 
inconveniente en que su representacion sea auto- 


rizada. 
Madrid 17 de Noviembre de 1859. 


El Censor de Teatros, 


ANTONIO FERRER DEL KIO. 
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! de Covadonga. 
de la esperanza. 
¡le la familia. 
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del pecado. 
del Zapatero. 
1yS. 
»ía del vicio, 


gallo. 
de Murillo, 


lo y pocas Nueces, 
Ibano. 


Inca, 
entiende, ó un hom- 


do lo que reluce, 
ido de buscar marido 


hes, vecino. 


carnaval. - 
de la Rioja (Música). 


on de Ex Tearro se halla estable cida en M 
egndo de la izquierda. | 


Ocho mil doscientas mujeres por 
dos cuartos. 

Paco y Manuela, 

Pescar á rio revuelto, 

Por ella y por él, 

Por una hija!... > 

Propósito de enmienda: 

Para heridas las de honor, ó el 
desagravio del Cid, 

Por la puerta deljardin. 

Poderoso caballero es D. Dinero. 

Pelayo. 


Quien mucho abarca, 

¡Qué suerte la mia! 

Quién vive!! 

¿Quién es el autor? 

Quien mal anda mal acaba. 


Rival y amigo. 
¡Rico... de amor! 


Su imágen. * 

Similia similibus curantur, ó un 
elayvo saca otro clavo. 

San Isidro (Patron de Madrid.) 

Sueños de amor y ambicion. 

Sin prueba plena. 

Se salvó el honor. 

¡Solo en el imundo!! 


Tales padres, tales hijos 
Traidor, inconfeso y mártir. 
Trabajar por cuenta ajena. 
Todos uUDOS. 

Tres damas para un falan. 


Un amor á la moda. 


ZARZUELAS. 


El mundo á escape. 

Elnovio pasado por agua, (M%- 
sica.) 

El diablo en el poder, 

El esciayo, 

El relámpago. 

El Vizconde de Letorieres. 

El capitan español, 

El último mono, 

El leon en la ratonera. 

El Zuayo, 

Farinelli. 

Guerra á muerte. 

Giralda. 

Juan Lanas. 

La litera del Oidor. 

La noche deánimas. 

La familia nerviosa, Ó el suegro 
omnibus. 

Las bodas de Juanita. (Música,) 

Los dos Flamantes, 

La vergonzosa en palacio 

La Dama del Rey. 

La Colegiala, 

La espada de Bernardo. 

La caceria real. > 

Los conspiradores. 

La modista. 

La huérfana, 
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Una conjuracion fementña. 
Un dómine como hay pucoS, 
Un pollito en calzas prietas. 
Un huesped del otro mundo, 
Una venganza leal. 

Una coincidencia alfabétic?. 
Una noche en blanco, 

Un par de guantes. 

Una ráfaga. 

Uno de tantos. 

Una noche en Trifueque. 

Un marido en suerte. 

Una leccion reservada, 

Una herencia completa. 

Un hombre fino. 

Una poetisa y su marido, 
Un dia de prueba. 

Una renta vitalicia. 

Una llave y un sombrero, 
Una mentira inocente. 

Una mujer misteriosa, 

Una leccion de córte. 

Una falta. 

Un paje y un caballero. 
Una broma de Quevedo. 

Un si y un no, 

Una Virgen de Murillo, 

Una aventura de Tirso. 

Una lágrima y un beso. 

Una leccion de mundo, 

Una mujer de historie. 

Un señor de horca y cuchillo. 
Una equivocacion. 

Un retrato á quema ropa, 
Un cuerdo loco y un loco cuerdo 


Ver y no ver. y 
Verdades amargas 


Zamarrilla, 6 los bandidos de 
Serrania de Ronda. 


La Jardinera. 

La hija de la Proyidencia. 

La Roca negra. 

Los jardines del Buen Retiro. 

Loco de amor y en la córte. 

Los diamantes de la Corona. 

La pensionista. 

La guerra de los sombreros. 

La yenta encantada. á 

La loca de amor, ó las prisio- 
nes de Edimburgo. 


Mateo y Matea. ; 
Mentir á tiempo. (Música.) 
Marina, 

Morcto. (Música.) 
Nadie toque á la Reina. 
Pedro y Catalina: 

Por conquista. 

¡Quien manda, manda ! 
Simon y Judas. E 
Tres madres para una hija, 
Tres para una 

Un sobrino. 

Un día de reinado. 

Un pleito. 

Un cocinero. _. 

Una guerra de familia. 

Un Zapatero. 

Un primo. 


adrid, calle del Pez, núm, 40, 











Adra... 
"Albacete... omnes 
¡Alco 
-AlBecirdS css evo 
Alcan 
AMV e 
AN ae 
Badajoz... ..... 
Barcelona ...... 
na oca 
Bejar ocio coda 
DADA 0. oso. 
BULBOS 0. «ms 
Cáceres. 
CA a 
Cartagena...... 
Castell0M....... 
Genta oks 
Ciudad—Real.... 
-Ciudad-Rodrigo, 
AOTlODA oso 
COruña.... ....s 
ECU 
ECHA 
Ferrol. 


.c.o..qos 


Figueras... 000! 


E GÉPONA > vieja laóno 
CU 
GLamada 
Guadalajara..... 
Habana... uojme 
HOrO HERAS 
Huelva... ....... 


po Huesca .... bo ... 


, 1. de Puerto-Rico. 
A 
Jerez... e... ¿3 . 


e os eE Leon. «e 00. ..% 
Lérida aa ace 


LogroÑ0 ....... 


pe LoTCA..0....... 


El Lucena. RO 


Perez. 


- Almenara. 


Taxonera. 


Robles. 
Martf. 


Ibarra. 
Alvarez. 
Palomares. | 
Rino. 


Hered.? de Mayol. | 


Cerdá. 

Coron. 

Astuy. 

Hervias. 
Valiente. 
V. de Moraleda. 
Muñoz Garcia. 
Perales. 

Molina. 
Arellano. 
Tejeda. 

Lozano. 


Garcia Alvárez. 


Mariana. 
Garcia. 


Boseh. 


Dorca. 
Crespo y Cruz. a 


Zamora. 

Oñana. 

Charlain y Fernz. 
Quintana. 
Osorno. 
Guillen. 


Mestre. 


Idalgo. 
Alvarez. 


Viuda de Miñon. A 


Sol. 


Verdejo. 


Gomez. 
- Cabeza. 





PROVIN CLAS. 
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! bei ¿oo e. 
AS Manon ER | 
| Málagd.. o.oooqo. 
: - Idem poi Fei 
MALarÓ, osnezs] 
! MurOfla caos... 
ASOPONSO is. ! 
V Orihuela....... 
Osuna 
OviédO-..oo.o... 
“Palencia 0d... 
E E A A 
Pamplona. ..:... 
POBLEVCAL Ada 20... 
Pto. de Sta. Maria 
HU g 
Ronda ..oooooo. 
- Salamanca...... 
San Fernando... a 
O e 
sa Santa Cruz de Te- 


a MOTO $e ala on 







Soria... 


Tarra ON»... A 
Teruel. 2... 


Toro Prom. 


Villan.? y Gota: 


Mino da 
Ubeda .... Co... e 


Zamora. 
dia A 


e.,0, ..... 


+ 


E Santander . od 
pSantiagOs.. o... 1 
San. Sebastian. aL 
| Segorbe... o e 

td ele 
"Sevilla... 


Ti 


VALenoÍa 22. o. de | 
y Valladolid dal 
aos 


3 Cañavate. A 


Montero. 


Gutierrez é 


Gutierrez. | 
- Huebra. 
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Viuda e Poj 
Vinent, PE 
- Taboadela. 





Abadal. dia 

Hered. de Andi 
Robles. 
Perielon Ml 





Mántaras. 


Gelabert. 
Barrena. 
Verea y Vila 
Valderram 


Ones: 
Ep SS 


